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—Entonces es necesario, dijo el del pueblo, ver si •pode
mos contar también con militares.

—No nos precipitemos, exclamó el Presidente. Tal vez con 
un gran esfuerzo podríamos, no diré abora, mas sí en época 
no lejana, derrocar la monarquía. Pero es menester no con
tentarse con derribarla. La derribaron los franceses y vino 
después el Imperio, la Restauración ; es menester que nos
otros trabajemos mejor, ya que estamos aleccionados por la 
experiencia; que después de derribada no vuelva nunca á 
retoñar. Para esto se necesita actividad, mucha actividad; 
pero también se necesita tiempo, bastante tiempo.

Calmada por estas palabras del presidente la ag-itacion, 
el frenesí que se había percibido en los primeros instantes, 
alĝ o exting“uida la fog*osidad de aquellos espíritus, un hom
bre que en lo reservado de sus maneras y en la entonación 
de su voz parecia querer darse aires de grave y reflexivo, y 
que hasta entonces habia permanecido en calculado silen
cio, tomó la palabra :

—Hay tres maneras de matar la monarquía : á traición, en 
lucha á brazo partido, y procurándole una muerte lenta, 
pero inevitable.

—Yo estoy por los dos primeros modos; .pero no por el 
liltimo, interrumpió un hombre de rostro pálid’o, de mirada 
siniestra y blancos bigotes. Empiezo á ser viejo, y no he de 
esperar á que la muerte de la monarquía la vean mis hijos, 
que ni sé si los tengo siquiera.

El que estaba en el uso de la palabra se quejó de esta in
terrupción , y prosiguió :

—Matar la monarquía á traición no es' posible, porque 
está suficientemente guardada. Para matarla luchando 
cperpo à cuerpo con ella, es todavía bastante fuerte; aun 
cuando por un esfuerzo imposible lográsemos hacerla caer, 
con su enorme peso se nos vendría encima, y nosotros mis
mos sucumbiríamos aplastados bajo su mole. Queda el úl
timo medio, el único; el verdaderamente práctico. Si el der
ribarla es mas que peligroso, no lo es el minarla en sus ei-
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mientos. La existencia de la monarquía se apoj^a en la fe 
popular; empecemos por matar esta fe lanzando sobre el 
pueblo el soplo del liberalismo racionalista. Tiene aun en 
su favor el régimen monárquico la opinión del país; en
venenemos el aire de la opinión pública que las monar
quías, como todo régimen político, tienen que respirar; 
bagamos que la monarquía se ahogue en esta atmósfe
ra; tenemos medios para ello; empleémoslos, y la monar
quía caerá asfixiada, muerta á nuestros piés. Hoy los par
tidos se apoyan en el trono; pues bien: hagamos que el 
trono tenga- que apoyarse en los partidos; que no pueda 
prescindir de ellos ; que cuando un partido abandone al 
trono, el trono caiga; hagamos á estos exigentes, amena
zadores, que si el monarca no les obedece á ellos, traten 
ellos de deshacerse del monarca. Después el ejército. Ex
plotar la ambición de muchos que se prestarán á ello; que 
cuando se vean desairados, cuando no se satisfagan sus 
miras personales, cuando no se les dé el ascenso que soli
citan, ó no se cumplan las exigencias con que se presentan, 
pongan al servicio de la Revolución la espada que recibie
ron del trono. Mas que hacer tenemos aun: infectar el aire 
del palacio, envenenarlo. Si hay allí infelices que no se ven
den porque nadie los compra, comprarlos, y  comprarlos á 
cualquier precio, con dinero, satisfaciendo su ambición. 
Sembrar por todos los recursos el descrédito en las altas re
giones; y la monarquía caerá, porque habrá de caer, por
que será entonces imposible el que no caiga; caerá de una 
manera fatal, inevitable; y mientras nosotros trabajamos 
para obtener este fin con nuestras relaciones, con nuestra 
influencia, por todos los medios que tengamos á mano, nos 
disponemos al mismo tiempo para poder levantarnos sobre 
sus ruinas.

—Muy bien pensado, dijo uno.
—Esto es todo un sistema, exclamó otro.

Por hoy nada de acción, todo propaganda, gritaba un 
tercero.

—  18 —



Y mientras unos exclamaban: — psto será muy largo, y 
otros: — Este es el expediente de los débiles, de los cobar
des; una voz dominadora impuso silencio á la gritería que 
se empezaba á levantar exclamando:

—Basta de hablar. Manos á la obra. Á repartirnos inme
diatamente los papeles.

—Empiezo yo por anunciaros, dijo el presidente; queme 
encargo de la opinión pública. Empezaré por publicar cier
tas historias de palacio, Ciertos misterios que muy pocos 
conocen. Pronto leereis todo esto en mi periódico.

Todos ofrecieron hatier otro tanto, según sus tendencias 
y su posición respectiva.

Acababa de diseñarse, el plan de la obra revolucionaria. 
¿Quién era el presidente de los carbonarios de la calle de Ja- 
cometrezo? D. Luis González Brabo. Este, por aquella época, 
publicaba el célebre periódico que se titulaba E l Guirigay; 
-y 4 él se atribuyó, no sabemos si con razón ó sin ella, un 
libelo denominado: Casamiento de D.' Maria Cristina de 
Bordon con 1). Fernando Muñoz.

Este mismo González Brabo creyó mas tarde que debía 
consagrarse con todas sus fuerzas 4 combatir la obra revo
lucionaria. Pero no anticipemos los hechos.

Presenciemos otra escena bastante distinta.’ No pasa en 
una lógia, sino en un despacho ricamente amueblado; no es 
una reunión de varios hombres, no.es un club ni una paro
dia de asamblea: es un diálogo entre dos personajes. Tenia 
lugar bastantes ai'ios después; en marzo de 1866. En el club 
de los carbonarios se habia dicho-: « Nada de acción, todo pro
paganda;» aquí estos dos personajes, sentados en sus lujo
sos sillones, con la calma propia de la alta posición que ocu
paban, decian : «Nadade propaganda, todo acción.» ¿Quién 
lo acertaba? La obra de propaganda no habia en veinte y 
cinco años producido su efecto; el plan de los carbona
rios de la calle de Jacometrezo, muchos de los cuales per
tenecieron después 4 campos contrarios 4 la Revolución, se 
declaraba infecundo. ¿Es que realmente lo era, ó que era
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aun demasiado pronto para que pudiese producir sus resul
tados la obra iniciada desde tan larga fecha rpronto vamos 
é, verlo.

Los dos personajes eran, el uno de estatura regular, de 
anchos hombros, de pecho bien formado, de ordenadas fac
ciones, á su rostro de color amarillento servíale de contorno 
una barba ni rara ni tampoco poblada, y dibujábase en sus 
descoloridos labios una sonrisa fria que, añadida á la expre
sión de su mirar siempre triste* era la revelación de su 
carácter melancólico. K1 otro era un hombre alto, robusto,

, de ancho pecho, de facciones abultadas pero bellas: sus la
bios delgados, su cuello corto, su mejilla rosada, su pobla
da barba, su aspecto gallardo y  majestuoso, hacia de él 
una de las figuras mas interesantes de nuestra galería po
lítica. Estos dos personajes se llamaban D. Juan Prim y 
D. Salustiano Olózaga.

Escuchemos este diálogo que tanta trascendencia había 
de.ejercer en los destinos de España.

Olózaga. — Creo que aprobáis el plan que acabo de ex
poner, y que estáis resuelto á secundarlo.

Peim. No, D. Salustiano. Me llaman á mí calavera; pero 
es esta una calaverada que no trato de intentarla. Quiero 
librar al país de la tiranía de O'Donnell; pero no puedo se
guiros á donde traíais de llevarme.

Olózaga. — Creeis que os voy á conducir hasta la repú
blica, y  os equivocáis.

Peim.—Yo hasta la república no consiento en ir. Vos y  yo 
somos demasiado viejos ya para tomar en política un nuevo 
punto de partida. ¿Creeis que yo he de trabajar para que 
mañana tenga que ir á ponerme á las órdenes de Pí y  Mar- 
gall, ó para que Castelar con redondeada frase se procure 
los frenéticos aplausos del pueblo echándole mi casaca con 
mis dos entorchados, á los gritos de Ya no hay e jé rc im  

Olózaga.— ¿Y creeis que y o  he de querer la república para 
arrodillarme ante D. Nicolás María Rivero y recitar el credo 
republicano á los piés del pontífice de la nueva iglesia?
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Prim.—Pues entonces ¿qué os proponéis?
. Olózaga.—Nada mas que dejar el trono vacío.

Prim.—Si esto no es la república, yo no sé lo que es.
Olózaga.—Se vacía el trono para llenarlo después.
Prim.—  Y quién os responde de que podrémos hacerlo.
Olózaga. -r-El sentimiento monárquico del país.
Prim. — ¿Y con qué lo llenarémos? ¿Con Espartero tal 

vez? Es hombre que apenas si sabe llevar el sombrero de 
general, mal, pues, le vendría la corona de monarca. Hasta 
para rey de teatro, Espartero es de un género demasiado 
bufo.

Olózaga. — Tengo yo mi combinación.
Prim. — En este punto desconfío de todo. No contéis con

migo.
Olózaga. — Y vos ¿ qué proyectáis ? .
Prim. — Imponernos á la Reina á la fuerza.
Olózaga. — Hoy podrá ceder si no tiene mas recurso; 

pero á las puertas del palacio estarán esperando los neo
católicos, y vuestros sucesores no serán ya los de la unión 
liberal, serán los absolutistas.

Prim. — Es que no cederéraos el poder á nadie. Con nos
otros caerla la libertad, y entonces, antes que la libertad, 
harémos caer la dinastía; y habiéndola derribado, nosotros, 
solo nosotros, nos aprovecharémos de la situación.

Olózaga. — Está bien. Vamos á un fin por distintos ca
minos. Yo quiero vaciar el trono, vos queréis anular la di
nastía. Instituciones de esta clase para vivir necesitan ser 
libres; vos encadenando la dinastía la matais. Adelante.

Prim. — Pongámonos de acuerdo. Qué es lo que haréis 
vos.

Olózaíía. — Insignificante ha de ser mi papel. Partid del 
principio de que no hay que contar con las masas. Es ele
mento muy difícil de organizar. Tienen que tocarse muchos 
resortes, y con esa gente es imposible salvar el misterio 
en que debemos envolvernos. Por otra parte las masas no 
tienen armas, no tienen disciplina.
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Prim. — Queréis decir que la batalla debe darla un g“e- 
neral.

Olózag-a . — Y este sois vos.
Prim. Está bien; yo la daré, y  la daré pronto; os dig*© 

mas: el triunfo es seguro.
¿Con qué elementos contaba Prim para asegurar el éxito?
El general Prim contaba con D. Baltasar Hidalgo, capi

tán del cuerpo de artillería. Este, para obrar con mas liber
tad, empezó por pedir su licencia absoluta; de esta suerte, 
sin compromisos, pudo disponer el movimiento insurreccio
nal de la guarnición de Madrid de que estaba encargado, en 
lo que trabajó con el celo propio de su enérgico y activo ca
rácter. Mas adelante tendrémos que ocuparnos del Sr. Hi- 
dalgo, que no deja de ser en la época revolucionaria un per
sonaje histórico de mucha importancia, pues la situación 
en que estuvo colocado respecto al cuerpo de artillería, á 
consecuencia de los acontecimientos que venimos reseñan
do, ha influido grandemente en la marcha y desenlace de la 
Revolución.

Contábase también con otro progresista muy conocido, y 
en quien el general Prim manifestaba entera confianza: era 
Morlones, elemento por cierto nada despreciable para el 
golpe que se venia preparando, ya que á Morlones no pue
den negársele cualidades de valor y arrojo. Las exigencias ' 
del plan concertado con muchos y poderosos recursv ŝ im
pidieron la permanencia en Madrid del coronel Morlones. 
Una junta, que trabajaba con asiduidad, y que procuraba 
proveerá todo, aunque tenia que realizar sus trabajos en el 
misterio, pensó en reemplazar á este con el general Pier- 
rad, que había sido primero conservador y hombre de hábi
tos monárquicos y de educación aristocrática; pero que se
hizo después progresista, y acábó por llegar hasta los con
fines del campo revolucionario. Mas para que Pierrad se pu
siese en inteligencia con Prim mediaba un inconveniente no 
pequeño. Siendo segundo cabo de la capitanía general de 
Madrid manifestó mucho celo en perseguir y prender á



Prim, y  esto el jefe progresista no se lo perdonaba. Pero 
mediaron algunos amigos; se echó un velo sobre pasadas 
rencillas, y desde entonces Pierrad fue el alma de la cons
piración. Velasele andar de uno à otro sitio, presentar
se ora á un clu.b» ora á una reunión, ora à un personaje 
que se creyere había de prestar algún servicio. Hizo mas : 
el general Pierrad traspasaba los límites del celo; la cons
piración acabó por ser en él una manía, y tan léjos le lle
vaba esta manía que llegó á considerar la sublevación como 
una campaña, y Madrid como un campo de batalla ; asi es 
que se le veia en' su despacho consultando tratados de 
estratégia, estudiando mapas topogróficos de la capital de la 
nación, pensativo, haciendo y deshaciendo planes de cam
paña. Tan pagado estaba de poder ser el Molke de la Revo
lución que llegaron momentos en que se temió que su in
temperancia llegase á perderlo todo : los iniciados en el plan 
creyeron deber aconsejarle que se escondiese, y ya dis
frazado de campesino, ya de cura le hacian andar de un lu
gar para otro. Bastante llegó à hacer, sin embargo, confor
me puede colegirse por la siguiente conversación :

Pierrad.—Todo lo tenemos ya preparado D. Juan; falta 
solo que señaléis el dia.

Prim.—Ya lo está: el 22 de junio. Ccffitaraos con Morlo
nes, con Hidalgo, con vos; no faltan jefes superiores para 
dirigir el movimiento.

Pierrad.—Esto dejadlo para mí. El plan es infalible, todo 
está previsto; y además la gente trabajará muy bien.

Prim.—¿Contais también con jefes inferiores?
Pierrad. —Estos se muestran bastante reácios. Los unos 

no quieren comprometerse, los otros son adictos al Gobier
no, y los que se comprometerían dicen que necesitan de su 
paga para vivir, y que si no sale bien no quieren, privados 
de sus grados, verse en la precisión de ir á Portugal ó á 
Francia á trabajar de peones camineros. Es la única contra
riedad.

Prim.— Perq es una contrariedad bastante pequeña si en



su lug-ar contamos con sargentos. Ellos, atendida la actual 
organización militar, están mas en contacto con el soldado, 
le conocen mejor y pueden reducirle mas fàcilmente.

P iE R R A D .—  Sargentos no faltan, D. Juan.
Peim.— Lo supongo. Con darles à entendqr que ascende

rán á tenientes, y excitar su rivalidad natural con los ofi
ciales, se hacen nuestros.

Para redondear el plan, à las nueve de la noche del 20 de 
junio se presentó Hidalgo en una casa de la calle de San Ig
nacio, donde se reunían los militares y paisanos que entra
ban en la conspiración, à quienes manifestó que lo tenia ya 
todo perfectamente dispuesto. De allí pasó á verse don los 
del comité^ y por último con el general Pierrad para que á la 
hora nada faltase.

Jamás sedición alguna tuvo en su favor tantos y tan bien 
dispuestos elementos ; pues se manifestaban resueltos á lle
var á cabo la insurrección el quinto regimiento de artillería 
de á pié, el segundo batallón del sexto regimiento de á caba
llo, el primer regimiento montado, el regimiento de infante
ria del Príncipe, el regimiento de infantería de Asturias, el 
regimiento de infantería de Búrgos, cuatro' compañías del 
batallón cazadores de Figuerás, otras cuatro del'batallon 
de Ciudad Rodrigo xal&unas compañías del regimiento de 
Isabel II que un capitan comprometido ofreció traer de Le
gan és.

Las fuerzas que no habian podido ganarse se reducian tan 
solo á unos mil hombres del cuerpo de ingenieros, el primer ' 
tercio de la Guardia civil y la caballería ; y  aun la acción de 
esta había de quedar imposibilitada, porque el batallón ca
zadores de Figuerás, que se hallaba en el cuartel llamado 
del Conde Duque, había prometido aprovecharse de su situa
ción para entorpecer la salida de los caballos.

Llega la noche del 22 de junio. Era una noche oscura y 
tempestuosa. Gruesas gotas de agua que caían de vez en 
cuando hacían que las gentes que no entraban en el plan, se 
retirasen de las calles algo antes de lo que se acostumbra
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en Madrid. La noche, pues, era la mas á propósito para una 
sublevación. Hasta el cielo parecía manifestarse favorable. 
De parte del Gobierno nadie vigilaba, porque nadie sospe
chaba Iq que iba à suceder. Al amanecer habla de estar to
mado, el palacio, y en Madrid, y después en toda la Penín
sula, la sublevación triunfante. Hasta se creía disponer de la 
guardia situada en el ministerio de la Gobernación, lo que 
daría lugar á que, apoderándose los sublevados del telégrafo, 
pudiesen desde las primeras horas anunciar á las provincias 
la victoria de los revolucionarios. El gobernador militar, ge
neral Cervino, se había acostado desde muy temprano. O’Dom 
nell recibió un anónimo concebido en los siguientes térmi
nos.—«Esta noche la Revolución os dará la batalla y  saldréis 
«vencido;» pero O’Donnell leyó el papel con la mayor sangre 
fría, y  si sospechó que tal vez pudiese verificarse la lucha, 
no abrigó la menor duda acerca el triunfo, porque O’Donnell 
era hombre que, teniendo como tenia gran fe en su destino, 
acostumbraba á despreciar todos los peligros. Hasta los bal
cones del palacio del duque de Sexto, al través de los cuales 
se divisaba otras noches la luz de algunas habitaciones, en 
testimonio de que el gobernador de Madrid vigilaba, per
manecían completamente cerrados. Todo estaba en tinie
blas.

Á lás tres de la madrugada, las calles de Anton-Martin, 
de Fuencarral, del Desengaño, de la Luna, ofrecían un as
pecto algo fantàstico. En medio de la oscuridad, protegidos 
por aquella soledad y aquel silencio veíanse en las esqui
nas unos grupos misteriosos, hombres que iban y venían 
manifestando cierta inquietud, una agitación visible, som
bras que aparecían para desaparecer inmediatamente. Todo 
eran cuchicheos. Lo que al principio no era mas que impa
ciencia empezaba á convertirse en zozobra. Á’pesar de la os
curidad de la noche, el crepúsculo se anunciaba con sus pri
meros albores. Habia llegado la hora en que debía haberse 
hecho todo; y sin embargo, aun no se habia hecho nada. 
Á esperar á que amaneciese, el plan quedaba frustrado. Se

TOMO I.
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había concebido para realizarlo entre tinieblas; no debía, 
pues, esperarse á que viniese el día, porque la luz natural 
era un dato que no se tuvo en cuenta.

Dos horas habían transcurrido y la señal no se daba. To
dos estaban ansiosos; las tropas comprometidas, los paisa
nos, de quienes se echó mano para que sirviesen de auxilia- 
’res. — ¡ Si habrá fracasado el movimiento! Si algún traidor 
nos habrá vendido! Hé aquí lo que se oia por lo bajo en 
aquellos grupos misteriosos.

De todo tenia la culpa un juego de tresillo, j Quién lo ha
bía de adivinar! Tantas combinaciones, tantos planes, 
tanta seducción, tanto dinero derramado, un juego de tre
sillo iba á inutilizarlo tcdo; y tantos hombres no acudían á 
tomar los fusiles solo porque á unos oficiales no les había 
ocurrido soltar la baraja. No sabían algunos de ellos que 
al poner una pieza de plata sobre un naipe ponían allí su 
vida; pero la causa de la Reina tuvo sus mártires, y la-di- 
nastía alcanzó dos años mas de existencia.

Hé aquí lo que pasó.
La consigna era que los sargentos del cuartel de San Gil, 

tan pronto como se hubiesen acostado los oficiales, se apo
derarían de las llaves del cuartel, cuyas puertas se abrirían 
á las dos de la madrugada, debiendo empezar á aquella hora 
la insurrección. Dieron las dos, y el cuartel de San Gil, 
cerca del cual se encontraban el capitán Hidalgo, para po
nerse al frente del movimiento militar, y D. Manuel Be
cerra, para dar dirección á los paisanos, no abría sus puer
tas. Unos oficiales jugaban tranquilamente en el cuarto 
de banderas, sin sospechar que escitaban desde allí la im
paciencia, el frenesí, cási la desesperación de millares de 
hombres. De aquellos oficiales el que perdía quería to
mar la revancha, y así perdiendo y ganando se pasaron 
dos ó tres horas mas de lo que era de costumbre. Los sar
gentos, impacientes, contemplaban la luz del cuarto de 
banderas que no se apagaba. Iban atiebando junto á la 
puerta esperando la hora en que los oficiales se sintiesen
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rendidos por el sueño; todo era inútil : el juego llevaba tra
zas de alargarse basta muy entrado el dia.— Fuera de sí, 
frenéticos algunos de los comprometidos, hubieron de ex
clamar: — j Vamos á perderlo todo ! y cogiendo sus carabi
nas, las amartillan, y entrando en el cuarto las ponen á la 
cara de los oficiales, quienes estaban muy léjos de esperar 
tan ruda acometida.

Sobrecogidos por la sorpresa, comprenden los oficiales la 
inutilidad de toda resistencia, y  es tal el estupor, el aturdi
miento de que se sienten poseidos ante unalntimacion escri
ta en las bocas de las carabinas, que parece van á ceder, no 
impidiendo que sus agresores se apoderen de las llaves del 
cuartel; pero suena de improviso un tiro, y uno de los in
surrectos rueda por el suelo hecho cadáver. El capitan 
Torrebianca, que se hallaba dormido, y de quien no se aper
cibieron los sublevados, porque le cubría la hoja de la mam
para que ellos abrieron al entrar, viendo lo que sucede, dis
para el revolver, y mata al que capitanea á los sublevados; 
vuelve à disparar, y otro de los insurrectos cae-herido. En
tonces la lucha toma un carácter cruel, sangriento, en que 
de parte de la sublevación está el número, la fuerza, las 
armas; mientras que de parte de la disciplina solo está el 
valor de aquellos oficiales desprevenidos, desarmados ; pero 
que defendieron con heroísmo la honra de la artillería, cuya 
fidelidad venia siendo proverbial, y que la consideraban como 
uno de los timbres mas gloriosos del cuerpo. El resultado de 
la lucha, era fácil preverlo. Los oficiales no podian aspirar á 
otra cosa qué á morir; pero con su resistencia de héroes 
desbarataron la conjuración. La bandera revolucionaria 
apareció desde aquel momento teñida de una mancha de 
sangre; y ya tendrémos ocasión de ver cuánto ha infinido 
esta mancha de sangre en el drama revolucionario.

Una conspiración es un mecanismo que consta de muchas 
ruedas; si al estallar alguna de ellas se atasca, acaba por 
pararse ó por entorpecerse todo el mecanismo. Dirlase que 
habia de ser una ventaja para la sublevación la muerte d

—  27 —



aquellosjefes, pues eran elementos de menos que no po
drían ya  hostilizar el movimiento. Pero los tiros del cüarto 
de banderas hubieron de llamar la atención de Hidalgo, que 
estaba conversando con D. Manuel Becerra. Penetra aquel 
en el cuartel, y para evitar mas desgracias é impedir que 
fracasase el plan si subian los oficiales á los dormitorios, 
manda que los artilleros salgan sin órden de formación. El 
coronel Puig y el comandante Valcárcel, que intentan opo
nerse á la insurrección y tratan de llamar á los artilleros 
á su deber, mueren también. En el-cuartel del regimien- 
0 de á caballo se verificaron hechos parecidos; del cuar

tel de la Montaña solo comparecieron unos ochenta hom- 
bres y tres sargentos del regimiento del Príncipe, únicos
que habían podido sobreponerse á la resistencia de los ofi
ciales.

Las fuerzas salen á la desbandada; asi fue que la suble- 
vacion, que creia contar con un ejército, se encontró con un 
somaten. Tropas que habian .de llegar no llegaban; espe
rando sin duda á última hora, que acostumbra á ser la me
jor para sublevaciones, pues sin que haya tanto peligro se 
suele recibir el mismo premio. En estos casos son muchos 
ios que quieren ser los últimos en comparecer á la cita re- 
serjándose el derecho de ser los primeros en recoger el

Acabó de desconcertar á los sublevados el hecho de que 
el regimiento de Burgos, con quien se contaba para la su
blevación, .cediendo al prestigio de sus jefes dispara sus 
armas contra los sublevados.

Si hubo debilidad y  torpeza por parte de los insurrectos 
hubo actividad, inteligencia y decisión por parte del Go
bierno.

O'BonnelI, solo, se lanza á la calle; Serrano, con una san
gre fría, con una imperturbabilidad admirable, sube por la 
cuesta del Príncipe Pió, y  cuando los soldados empuñaban 
ya las armas para correr en ayuda de la insurrección se 
preseüta ante ellos con su uniforme de general, Ies dirige



una mirada dominadora, les arenga, y fascinados por el: 
prestigio que logra obtener sobre ellos, les arrastra, cási 
podemos decir, á pesar suyo, á batirse contra aquellos mis
mos con quienes tenian hecho un pacto de alianza. Trábase 
la lucha en los cuarteles y después en las calles: en cada 
encrucijáda se libra un verdadero combate empeñado con 
esa bravura propia del soldado español, que nunca des
miente el ardor de su raza.

Al llegar la noche todo habia concluido. O’Donnell satis
fecho de la jornada se presentó á la tropa gritando:

—¡Viva la Reina! La insurrección está vencida.
Entretanto, Pierrad completamente desconcertado, habia 

ido á buscar un refugio en el palacio del duque de Alba. 
Luego que se hubo repuesto del susto mas que regular 
que pasó al verse abandonado en el Póstigo de San Martin, 
un poco repuesto de la contusión que habia sufrido al besar 
el suelo derribado por su caballo que resbaló en el asfalto 
de la calle, sentóse junto á una mesa y con los dos codos 
apoyados en ella y la frente sostenida por ambas manos, 
después de sacar de su cartera el plan de campaña, á que 
nos referimos antes, el general satisfecho de su obra que la 
encontró mas perfecta que nunca, meneando la cabeza, ex
clamó:

—No hay duda alguna; todo estaba perfectamente dis
puesto; el plan era infalible; pero, ¿quién habia de prever 
que sonasen á deshora los malditos tiros del cuartel de San 
Gil? El mejor general del mundo se hubiera estrellado ante 
un incidente tan imprevisto.

Y recogiendo el papel, doblólo cuidadosamente, y dijo me
tiéndolo en la cartera:

— Probarémos otra vez.
Pierrad, que no tuvo ni pudo tener jamás motivos de dis

gusto con la monarquía, no se separó de ella por resenti
miento personal: conservador de fecha muy antigua, si se 
pasó á los revolucionarios, no fue sin duda porque tuviese 
poca ni mucha fe en sus ideas. Pero iba haciéndose viejo y
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Tao era cosa de marcharse de este mundo sin haber demos
trado sus cualidades de general. Temeria llegar tarde à 
poco que esperara, y, en el muy fundado temor de que la 
causa del órden no llegarla nunca à utilizar su espada co
locándole en primer puesto, creyó del caso ofrecerla à ia  
Revolución, donde si abundaban los sargentos, escaseaban 
los generales, y allí esperaría nuestro hombre ocasión de 
poder lucirse.

Hidalgo, oculto en una taberna, pudo oir desde allí las 
imprecaciones de las gentes del pueblo que habían tomado 
parte en la insurrección, y  que entre explosiones de rencor 
repetían el eterno estribillo de las turbas cuando pierden:

— ¡Nos han vendido!
Sentada la Reina en su trono hubo de conmoverse al sen

tir el estallido que produjo la insurrección, cuya importan
cia no fue posible ocultarle; D.* Isabel experimentó la fuer
te sacudida que su règio solio- acababa de sufrir, y  llegó à 
temer el no poder soportar una segunda embestida. Juzgó 
del caso procurar que lo que se había ganado con la fuer
za no se perdiese con culpables debilidades; estimó opor
tuno precaver el que la victoria alcanzada en las tsalles de 
Madrid no se perdiese en las regiones de la política. La Re
volución entonces era ya fuerte ; el trono también lo era: se 
venció á los sublevados pero quedaba en pié la Revolución 
con su espíritu, con sus elementos, con sus jefes. D,.* Isabel 
cree llegada la hora de repeler la fuerza con la fuerza.

Es cierto que O’Donnell, como si tratase de inaugurar 
una situación de resistencia logró hacerse investir de po
deres dictatoriales; pero esta política carecía de autoridad 
para ejercerla el hombre, que si algo representaba, era un 
sistema dq concesiones al liberalismo que nunca se da por 
satisfecho. Por otra parte, désvanecióse con la sublevación 
del 22 de junio la auréola de consideración de que O'Don- 
nell pretendía aparecer rodeado.'Mientras pudo creerse que, 
estando al frente del gobierno O’Donnell, los partidos de opo
sición liberal nada intentarían contra el trono; que el presti-
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gio de que gozaba era tal, que el solo hecho de que O’Don- 
nell fuese el presidente del Consejo, había de bastar para 
que nunca se aflojasen los -vínculos de disciplina del ejér- 

' cito, el jefe de la Ünion Liberal representaba algo; pero 
la intentona del 22 desvaneció todas estas ilusiones. Ade
más, una de dos: ó tnvo O’Donnell conocimiento de la 
conspiración ó no lo tuvo: si teniéndolo no trató de im
pedirla, de deshacerla desde los primeros momentos, sino 
que esperó á que los sublevados se lanzaran á la calle, era 
esto una temeridad que pudo haber costado muy cara; si 
ignoró una conspiración que hubo de mover tantos resor
tes y acudir á tantos elementos, revelaba esto de parte del 
gabinete una insigne torpeza. Habíase ofrecido á H.“ Isabel 
desde los primeros instantes un general, protestando de que 
antes que la Revolución se acercara al trono, por muy fuer
te que fuese, le encontraría asido á él, teniendo que pasar 
sobre su cadáver: era el jefe del partido moderado D. Ra
món María Narvaez. Manifestó este su decisión saliendo á 
batir á los sediciosos, recibiendo un balazo en la calle.

Los hechos del 22 de junio tenían un carácter algo mas 
grave que el de una mera sublevación militar; á juzgar por 
sus síntomas aquello no era ya un pronunciamiento con el 
fin de derribar un gabinete y hacer triunfar una política 
determinada en favor de este ó aquel partido: la suble
vación del 22 de junio presentó un aspecto mucho mas 
grave.

Narvaez, comprendiendo los riesgos que había de correr 
la dinastía, ofreció realizar una coalición de unionistas y 
moderados contra la Revolución que iba acrecentando sus 
fuerzas. La Reina propuso aun mas: propuso que en la 
alianza entrasen también los progresistas dinásticos. O’Don
nell fue quien se resistió á la realización de este proyecto.

Preséntase O’Donnell á la Reina con una nueva hornada 
de senadores. La Reina observa á O’Donnell que le parecía 
injustificada la aparición de estos nonibramieutos cabal
mente cuando iban á cerrarse las Cortes, O’Donuell, sin ale



gar ninguna razón en su favor, dijo áD.* Isabel, en tono 
algo desabrido:

—Dentro de tres horas volveré por la respuesta definiti
va. Medítelo bien V. M. Si no se me firman estos nombra
mientos , presentaré mi dimisión.

Después de estas frases pronunciadas con bastante seque
dad, ante un acto que tenia todo el carácter de una impo
sición, y cási las formas de una amenaza, la Reina juzgó 
que lo que convenia á su decoro, á su dignidad, era insistir 
en la negativa, como efectivamente lo hizo manifestando 
que después de meditarlo maduramente continuaban pare- 
ciéndole inoportunos aquellos nombramientos.

Acontece muy frecuentemente que el hombre que ha su
bido á las primeras eminencias sociales, se forja allí un 
mundo ideal bastante distinto del mundo de la realidad. 
Cuando este fenómeno se verifica en un individuo aislado 
puede ser un mal pequeño; pero si se trata de una persona
lidad política que representa toda una agrupación, enton
ces los desvanecimientos, los vértigos que alli se sufren aca
ban por ser fatales. O’Donnell, en el mundo de sus ilusio
nes figurábase ser, no el soldado de la monarquía, sino su 
apoyo, su único sosten. Trás de sí no veia sino la reacción 
con sus abusos. Llegaba á persuadirse de que, abando
nándolo él, el trono habría de caer, ya fuese de espaldas, 
por el peso de la reacción, ya fuese por delante empujado 
por los demagogos. ¿Es que se figuraba que el trono estaba 
tan bajo como él, ó que él estaba tan alto como el trono? En 
la primera suposición debía sentir remordimientos por haber 
contribuido también por su parte á que una institución des
cendiese hasta el nivel de un hombre; en la segunda era es- 
cesiva soberbia el que un hombre se creyese tan alto como 
una institución.

De todas maneras, O'Donuell colocado en el poder se juz
gaba como inamovible, toleraba que D.® I.sabel fuese la 
reina que reinase, con tal de ser él el rey que gobernase. 
Verse derribado del sillón presidencial por la Corona, cuan-
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do él, después de los sucesos del 22 de junio se tenia por su 
salvador, hecho era este que O’Donnell lo avaloraba como 
una ingratitud imperdonable; él, que había puesto delante 
de la dinastía para ampararla la barrera de una dictadura 
cèsi omnipotente, hubo de irritarse al ver que de esa dicta
dura, que se figuraba pertenecerle áél por derecho de con
quista, había de aprovecharse Narvaez, nada menos que 
Narvaez, su rival, el hombre á quien O’Donnell en su alti
vez consideraba ya como arrinconado en el museo de anti
güedades políticas.

O’Donnell era de esos hombres que no temía los riesgos ; 
hasta á veces llegaba á provocarlos para manifestar su su
perioridad. Ante el peligro sabia dominarse completamen
te; nunca conoció el m^edo: en medio de las tempestades 
que se levantaron junto á él aparecía siempre calmado, 
siempre imperturbable, y así conservaba su serenidad en 
las batallas del campamento como en las luchas parlamen
tarias. Pero O’Donnell que ante un peligro se manifestaba 
una gran figjira, al verse contrariado, herido en su amor 
propio, entonces se veía en él al hombre con todas sus pe- 
queüeces; se ponía pálido, la sangre se le inyectaba en los 
ojos, velasele enteramente desconcertado.

Al salir O’Donnell de la Cámara Real se presentó á sus 
compañeros de ministerio, y les dijo, con una emoción que 
se revelaba en todo su semblante :

—Nos despiden como lacayos. Ya no pisaré mas el pala
cio real mientras sea reina D.* Isabel II.

La gravedad de la frase estaba en que la expresión del 
despecho de un hombre era el impulso dado á un partido 
que no dejaba de ser muy poderoso para que siguiera en 
adelante una nueva política. Al fin, si se hubiese tratado de 
un hombre, solo era un afiliado mas en la bandera antidi
nástica. Este hombre murió, y murió antes de la Revolución 
de setiembre. Quizás quería ver como se venia á bajo el 
trono de Isabel II, ya para decir con su sonrisa de escéptico 
y con la satisfacción de una vanidad satisfecha, si se der-

^ TOMO I.
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rumbaba sin necesidad de que él contribuyese á la catás
trofe ;

— Ved sin mi como se cae; y  si se precipitaba cooperan
do él á la obra revolucionaria ;

—Ved como se ha caído.
Dios no le permitió esta satisfacción.
Quizás al derribarse el trono se hubiera espantado ante 

el precipicio que se abría á sus piés, y  olvidando su resen
timiento habría cooperado à sostenerlo.

Dios no le permitió esta gloria.
O’Donnell murió sin ver la caída del trono; pero quedaba 

una gran parte de la agrupación política que él capitanea
ba, la cual repitió como él:

— Nos despiden como lacayos. Ta no pisarémos mas el 
palacio real mientras sea reina D.* Isabel II.

Claro es que no habían de resignarse á estar perpetua
mente alejados del palacio los que durante mucho tiempo 
fueron los que mas lo frecuentaron. ¿ Qué habían de Hacer los 
que no querían subir al palacio mientras fuese reina doña 
Isabel II sino trabajar en que D.*Isabel II bajase de él?

Y aquí empieza la obra revolucionaria con toda su impo
nente gravedad.

Hasta entonces la Revolución tenia jefes de pandilla como 
Prim, iba á tener generales como Dulce ; contaba con nota
bilidades de club, iba á contar con notabilidades de corte 
como Serrano ; á favor de la Revolución estaban escritores 
como Barcia, estos que levantan la mano mucho antes de 
asestar el golpe, tuvo ya literatos que saben ocultar la ru
deza del fondo con la pulcritud de las formas, com'5 Loren- 
zana; hablaban en su nombre oradores elocuentes como 
Castelar, enérgicos como Rivero, pero no oradores hábi
les como Posada Herrera, ni intencionados como Ríos Ro
sas; tenia progresistas, demócratas, pueblo, que eran las 
guerrillas de la Revolución; pero le faltaba el verdadero 
ejército, militares de carrera, hombres que ejerciesen in
fluencia en el mundo de la industria, del comercio: todo



esto le proporcionó la deserción de una gran parte de los 
unionistas.

El programa de la calle de Jacometrezo desde bastante 
tiempo que se venia realizando, sino con completa inteligen
cia, al menos con mucha tenacidad. ¿Qué importaba que la 
dinastía fuese inviolable, que las leyes la colocaran sobre 
los ataques de los partidos? No faltó habilidad para com
batirla sin manifestar que se saliese de la ley, sin exponerse 
sus enemigos à ser tratados coino facciosos. Se encontró 
una palabra: obstáculos tradicionales. Todo el mundo sabia 
la significación que era menester dar á esta palabra. Y se 
desprestigiaba à la Reina, se la escarnecía, no solo en libe
los, en hojas clandestinas ó en indecentes caricaturas, sino 
en los periódicos, en el seno mismo de la Representación 
Nacional. Acudiendo al recurso de los obsiáoulos tradicio
nales se la combatía en su vida pública como en su vida pri
vada; como reina y como mujer. Nada, ni lo mas augusto, 
de la familia, ni lo mas sagrado del hogar era respetado.

El año mil ochocientos sesenta y cuatro se celebraban 
exequias en honor del padre de la Reina; y mientras se cum
plía con este deber de piedad, mientras un sacerdote pro
nunciaba desde el pùlpito la oración fúnebre de Fernan
do VII, en los periódicos democráticos se mortificaba á doña 
Isabel II, con artículos escritos en la hiel mas amarga del 
odio antidinástico.

«Hoy hace treinta y un años, se decía en uno de ellos, 
que espiró este rey funesto; este rey que ha manchado nues
tra historia y ha envilecido nuestra política... Espiraba en 
este dia el hombre funesto, sin amigos, divorciado del par
tido en cuyas aras lo sacrificara todo, desobedecido por su 
hermano mayor, abominado de la teocracia à quien sirvie
ra, oyendo los gritos de los liberales en armas á las mismas 
puertas de su palacio, y de los facciosos en armas á las 
mismas puertas de su monarquía; dudando de la suerte de 
su esposa y de sus hijas, viendo aparecer, sobre su lecho de 
agonía, los destellos de la revolución que había creído apa-
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gar con sangre; corrompido por gangrenosos males su cuer
po, y por la desesperación su alma: todo podredumbre. Ja
más se conoció rey que haya sido tan cruel como Fernán*- 
do VIL Quince mil expatrlados en 1814; veinte mil en 1823; 
seis mil españoles sacrificados por sus venganzas en los ca
dalsos; doscientos cincuenta mil muertos por sus errores en 
los campos de batalla, ya en mar, ya en tierra, dicen cuán 
grande y cuán negra debia ser la mancha de sangre con que 
en aquella alma se presentaría ante el juicio de Dios...

«Nacido en una corte corrompida su conciencia no tuvo 
un día sereno. Sus primeros enemigos fueron iqué horror ! 
sus padres. Contra ellos dirigió las primeras asechanzas de 
su carácter; sobre la humillación y la vergüenza de ellos 
alzó sus primeras ambiciones...

...«Tenia enei ánimo de Fernando VII la ingratitud su 
propia habitación. Libre en 1814 por los heróicos sacrificios 
dél pueblo español, ¿qué debió hacer? Ocultar con sus libe
ralidades las miserias del cautiverio. ¿Qué hizo? Mostrarse 
mas enemigo del pueblo español que los extranjeros venci
dos. Su primera idea fue borrar el código á que fiaban los 
españoles la libertad ; su primera acción encarcelar á los que 
habían escrito ese código y evocado esa libertad. Doce mil 
españoles sufrieron la pena de proscripción. Para todos los 
hombres mas ilustres de España fue la libertad de Fernan
do VII señal de cautiverio. Todos los que podían enaltece-r 
al país estaban en el destierro ó en la cárcel. El poeta clá
sico Gallego; Quintana, nuevo.Tirteo de la independencia 
nacional; Arguelles, de cuyos labios comenzó á brotar la 
elocuencia política española; Muñoz Torrero, que esparció 
con su soplo las cenizas de la Inquisición ; Moratin, nuestro 
primer dramático de aquel tiempo ; el dulcísimo Melendez ; 
Lista, Marchena, Mora, restauradores de las letras, todos 
gemían en el destierro ó en la cárcel, como si la luz gloi^o- 
sa que despiden sus auréolas hiriese los ojos del déspota. La 
crueldad era tanta que no perdonaba ni á las familias de las 
inocentes víctimas. La mujer que hubiera cumplido con su



deber, acompañando á su esposo en la emigración, era cas
tigada como criminal, y  quedaba para siempre fuera de Es
paña. Así la tiranía que se cree en su soberbia ìmàgen de 
Dios, castiga como crímenes las virtudes que Dios premia 
con premio inmarcesible... El ánimo se abate al recordar 
tristezas que han amargado los dias de nuestros padres, que 
han cubierto de luto nuestra misma cuna. Nos hemos pro
puesto conservar vivo el horror á los tiranos, y estos hechos 
bastan. Decia un historiador contemporáneo, hablando dei 
entierro de Fernando VII: «Al bajar al panteon el féretro, 
«rompieron con él una grada de piedra para que hasta su 
«muerte causase ruinas, y durante la última ceremonia, era 
«tal el hedor, que la comitiva no podia resistirlo, y algunos 
«individuos se desmayaron. Imágenes vivas del reinado de 
«Fernando, porque en el sepulcro, exhalados las aromas de 
«la lisonja, solo queda la verdad, y la verdad de la tiranía 
«es toda corrupción.»

No hemos copiado sino algunos fragmentos de este artículo. 
La historia tiene derecho indisputable á juzgar la conducta 
del rey D. Fernando VII ; podrá ser severa en sus fallos ; pero 
el lenguaje del apasionamiento, de la violencia, no es el len
guaje de la historia que debe presentarse con la majestad de 
la justicia. Esto dicho, no en un libelo clandestino, sino en 
un periódico de Madrid que penetraba en todas partes, pues 
se encontraban medios para hacerlo llegar hasta la misma 
cámara real; este lenguaje repetido en los cafés, en los ca
sinos, jen los cuarteles, era un rudísimo ataque contra doña 
Isabel como á reina y como á mujer ; esto era herirla en lo 
mas delicado que hay para un corazón que es la familia; 
esto era para la hija de Fernando VII penetrar en el sagrado 
del hogar para escarnecerla, era señalar su cuna y decir 
que aquella cuna se habia mecido en el lodo. Y decirlo al 
celebrarse el aniversario de la muerte del padre de la Rei
na, tenia esto todavía un carácter mas grave ; pues era pro
fanar el religioso silencio de la tumba, era empeñarse en 
penetrar en el fondo de un sepulcro para maldecir los res
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tos que dormían el sueño de la muerte; era revolver en el 
cieno aquellas cenizas para echarlas al rostro de una seño
ra, únicamente porque representaba una institución in
violable.

Y lo digno de notarse es que después de echar á los cua
tro vientos de la publicidad en un periódico político, á cien
cia y paciencia del gobierno, á la sombra de su tolerancia, 
un escrito de esta clase; cuando una persona oficial, que 
percibía sueldo del Estado se ocupaba de esta suerte en re
mover las cenizas de un cadáver en el día destinado á ele
var preces en su memoria, cuando se publicaba aquí lo que 
no hubiera podido publicarse en ningún país monárquico 
del mundo, aun había calma suficiente para decir que la 
prensa se hallaba cohibida, el escritor amordazado, que los 
periódicos gemían oprimidos bajo un régimen inquisitorial; 
que España era la Polonia del Mediodía, que un trono des
pótico abria un abismo entre nosotros y la Europa, que 
éramos una nación de esclavos del neocatolicismo donde 
los hombres libres encontraban cadenas por libertad y ca
labozos por patria. T revolviéndose estos publicistas contra 
la persona del monarca, declaraban guerra á muerte á la 
dinastía, no de una manera encubierta, sino que con un 
atrevimiento que no registra otro igual la historia de nin
gún pueblo regido por formas monárquicas, se decía seña
lando el trono: Delenda esi Cartago.

Alguna muestra de un artículo que vió la luz en La De
mocracia con este título, ó lo que es igual: ¡Abajo la di
nastía! nos dará la correspondiente medida para que se
pamos apreciar hasta donde llegaba la rudeza de los ata
ques.

«I Qué decadencia! Después de medio siglo de revolucio
nes , decíamos entonces, la palabra muda, la imprenta rota, 
la cátedra herida, el derecho de reunión proscripto; y sobre 
este mundo de la electricidad y del vapor, las sombras del 
histerismo monástico del siglo XVII; y sobre el ruido de las 
máquinas, sobre el rechinar de la imprenta, los conjuros y
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los sortileg îos de los tiempos del fanatismo, Delencld est Ccit- 
tago.

...«No es posible aquí la imprenta libre; no es posible la 
tribuna libre; no es posible el derecho de reunión libre; no 
es posible ninguna, absolutamente ninguna de esas liber~ 
tades que son la honra de los pueblos modernos, que son el 
alma de la civilización, que son el resultado primero del 
progreso, Delenda, est Cartago.

...«Cuando consideramos estas cosas, cuando vemos las 
camarillas que influyen, la política que nos envilece, los co
micios que se usan, la corrupción electoral que crece, las 
bandas de apóstatas que se lanzan sobre el país como los 
cuervos sobre el cadáver, los conventos convertidos en asam
blea j y  las asambleas convertidas en conventos; cuando ve
mos todo esto, las alas del corazón se caen; y si fuera es
trella nuestra que hubiese de durar mucho tiempo, bien po
díamos abandonar no solamente los comicios, no solamente 
la prensa, sino también la patria, esta tierra que guarda los 
huesos de nuestros padres, la patria, para ir á buscar, como 
los puritanos de Inglaterra, en cualquier rincón del mundo, 
otra tierra donde pudiéramos recibir el único rayo de sol 
que llega hasta las profundidades del espíritu; el rayo del 
sol de la libertad. Delenda, delenda est Cartago.f>

No se limitaban los demócratas á denostar á la Reina, es
carneciendo la memoria de su padre, y á amenazarla con 
derribar su trono. Al querer hacerla saltar de su solio trata
ban de hundirla en el desprecio público, y para lograr su fin 
los escritores demócratas se aprovechaban de todo, hasta de 
los rasgos de generosidad salidos del corazón de Isabel II.

El presupuesto de 1864 á 1865 ascendía á la cantidad 
de 2.558.550,840 reales, lo que hacia indispensable que el 
gabinete tuviera que exigir á la nación, ya bastante cansa
da, un nuevo sacrificio, imponiéndole un anticipo forzoso. 
Desde la altura de su trono Isabel II oia los lamentos de la 
nación cuando se hallaba sobrecargada de gabelas; al tra
vés de la niebla de lisonjas y de engaño que acostumbra á in-
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terponerse entre reyes y pueblos, la Reina contemplaba las 
escenas de desconsuelo á que había de dar lug-ar el anticipo. 
Rero ¿qué hacer? ¿Procurar que se rebajara de algunos mi- 
lones el presupuesto? Esta no era cuestión que la Reina hu

biese de resolver; sus ministros responsables la habrían es
tudiado con datos de que carece la persona del monarca. No 
se le olvidaba la frase de Bravo Murillo:—«En España se 
quiere vivir á la moderna y pagar á la antigua.» ¿Había en- 
onces D. Isabel de sacar de sus arcas algunos millones y 

entregarlos al Erario para atender á sus necesidades? Estos 
millones no los tenia. ¿Había de pedir á algún Banco que le 
devolviese capitales suficientes para realizar un acto de es
plendidez soberana?

Ninguna caja nacional ni extranjera le guardaba un solo 
céntimo. Atenta á satisfacer las necesidades de su dadivoso 
corazón, llegaba k olvidarse de si misma, hasta el punto 
de no saber prever que un día quizé, tuviese que salir del 
palacio para ir al destierro. En esto, cuantos han conoci
do 4 D. Isabel le hacen justicia. Nunca se llamaba inútil
mente 4 su liberalidad. Si Isabel I se desprendió de sus io- 
yaa para añadir 4 su corona el floron de un Nuevo Mundo, 
Isabel ir se desprendió mas de una vez de sus ricos adere
zos para socorrer miserias tanto mas sensibles, cuanto que 
no podían manifestarse; actos de desprendimiento tanto 
mas cristianos, cuanto que conforme al consejo evangélico 
Ignoraba la mano izquierda lo que hacia la derecha, pues 
pocas eran las personas que llegaban 4 tener noticia de ta
les generosidades. Ella sostenía de su peculio particular 
huérfanas y viudas de enemigos de su trono y  de su per
sona proporcionándoles respótables pensiones; y todos cuan
tos la trataban de cerca saben la satisfacción particular que 
sentía enjugando lágrimas. D.‘  Isabel, que se desprendía 
de su dinero para socorrer necesidades particulares; para 
atender 4 una necesidad de la nación se desprendió de sus 
propiedades, entregando su patrimonio. Fue un acto de ge- 
nerosidad digno de una reina.

—  40 —



— l i 
cuando el presidente del Consejo de ministros dió cuenta 

4 las cámaras de este rasgo de Isabel II, estalló en las Cor
tes una indescriptible explosión de entusiasmo; colgáronse 
las fachadas de los edificios de Madrid, y hubo por la no
che espléndidas iluminaciones. AI dia siguiente, mientras 
las músicas que recorrian las calles ,- mezclando sus acor
des con el tañido de las campanas, llevaban la alegría á to
dos los ámbitos de la población, los espendedores cte perió
dicos pregonaban la Democracia, en la que se leía un artí
culo firmado por el Sr. Castelar, ocupándose del hecho que 
embargaba de j'úbilo á los habitantes de la capital, cuyo 
artículo tenia por título Di Dasgo. Las gentes se arrebata
ban el periódico de las manos. ¿Qué es lo que decía el ca
tedrático de la universidad de Madrid’?

Los periódicos democráticos podían dispensarse de ser 
generosos con la persona que ocupaba el trono, aun cuando 
fuese esta una dama; pero la oposición anti-monárquica no 
debía dispensarse de ser justa, porque no hay interés al
guno de partido que deba prevalecer sobre el sentimiento 
de^justicia. ¿Qué había de decir el Sr. Castelar? El rasgo de 
D.* Isabel llevaba su encomio en sí mismo : ante un hecho 
de esta naturaleza, el que no quisiese aplaudir debía saber 
callar. Pero al entusiasmo se le ocurre á Castelar llamarle 
el delirium tremens de la adulación cortesana; según el se
ñor Castelar, lo que la Reina da , no es de la Reina, sino del 
país; del rasgo lo que resta es : primero, una grande ilega
lidad, un acto de atrevimiento contra las leyes; después un 
solemne desencanto, y  por último, una pérdida irreparable 
para el pueblo. Y el Sr. Castelar añadía:

...«Así que los pueblos reciban la noticia del nuevo anti
cipo, veréis las consecuencias, ministros de Isabel II, de la 
indigna farsa en que habéis comprometido , para salvaros 
vosotros, el nombre de la Reina.

...«Véase, pues, si tenemos razón; véase si tenemos dere
cho para protestar contra ese proyecto de ley que desde el 
punto de vísta político, es un engaño; desde el punto de
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vista jurídico, una usurpación; desde el punto de vista le
gal, un gran desacato á la ley; desde el punto de vista po
pular, una amenaza á los intereses del pueblo; y desde to
dos los puntos de vista, uno de esos amaños de que el par
tido moderado se vale para sostenerse en un poder que la 
voluntad de la nación rechaza; que la conciencia de la na
ción, maldice.»

Seguí! el Sr. Castelar, los bienes del patrimonio real no 
eran de la Reina; D.* Isabel daba cosas que no le pertene
cían; porque según el criterio de la escuela social á que 
pertenecía entonces el Sr. Castelar, no hay mas fuente de 
la propiedad que el trabajo, y é l, que es fuerte en historia, 
no recordaba ningún antecesor de D.* Isabel que sostuviese 
el arado ó diese vueltas al manubrio de una máquina. La 
Reina daba su patrimonio únicamente porque debía darlo; 
pues la escuela del Sr. Castelar quiere hacer de los reyes 
una especie de órden mendicante en que todos hagan voto 
solemne de pobreza. La Reina, su patrimonio ni siquiera po* 
dia darlo; la nación debía habérselo arrebatado; porque si 
los progresistas dicen que la mano que bendice y absuelve 
es una mano muerta, los demócratas pretenden á su vez 
que es también muerta la mano que empuña el cetro, y por 
consiguiente el patrimonio de la Corona debió haberse des
amortizado como se desamortizó el patrimonio de la Iglesia. 
Según el Sr. Castelar, el rasgo de la Reina quedaría esté
ril; porque de cada parte de este patrimonio debía haberse 
hecho una nueva Icaria y realizar un reparto de aquellos 
bienes.

También por su parte los progresistas venían realizando 
el célebre programa de la secta de los carlonarios: conver
tir á los partidos en una amenaza constante contra el tro
no. De esta manera, como la Corona no había de poder go
bernar con todos los partidos juntos, se convertirían en 
enemigos suyos los que no. estuviesen en el poder, y  la 
Revolución contaba siempre con auxiliares seguros.

Habían los progresistas adoptado el retraimiento; no ío-
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maban parte en las elecciones, no acudían à las cámaras; y 
en folletos publicados en su nombre hablábase de volar la 
Santa B arbara; es decir, de derribar la dinastía, como ex
presión del pensamiento que habia dominado en un ban
quete dado en una fonda de Madrid, en el que uno de los 
prohombres del partido, el Sr. Aguirre, brindó ^or la des
trucción de todos los obstáculos que se oponían a l triunfo defi
nitivo de la libertad. •

Para acabar de hacer perder á la Reina el concepto pú
blico, era menester cubrirla bajo el velo de la superstición. 
Sn esto trabajaban varios unionistas. ¿Porqué ellos, tan 
intelig'entes, tan hábiles, tan afortunados, se veian priva
dos del poder? Encontróse una de aquellas esplicaciones que 
por lo románticas hieren fácilmente la imaginación del vul
go : de todo tenia la culpa la superiora del convento de San 
Pascual, llamada sor Patrocinio. Repetíanse en todos los to
nos que esta religiosa ejercía sobre D.® Isabel una fascina
ción, una especie de encantamiento, al cual la Reina no sa
bia resistir; y luego se exclamaba:

— «Ya lo veis: ¡somos una nación gobernada por una 
monja!»

Se adivinará con facilidad el efecto que esto produciría en 
algunas gentes; cómo correrían de boca en boca ciertas 
narraciones novelescas; cómo se comentarían ciertas pala
bras que se suponían pronunciadas en el locutorio de San 
Pascual, y  á cuántas y cuán ridiculas invenciones se pres
taba todo esto.

Después de la monja el confesor.
No faltó quién quiso adivinar lo que pasaba en lo mas in

timo de la vida de D.® Isabel; quién pretendió poner en pú
blico espectáculo los secretos de la conciencia de la Reina; 
quién aseguró saber lo que pasaba en el tribunal mas au
gusto y mas reservado entre el confesor y la penitente. 
Contra la inviolable persona de la Reina, para la oposición, 
nada, ni aun lo mas sagrado, merecía respeto.

— «Allí, allí, se decía, está el verdadero, el único Consejo



real, allí se derriban y se forman los ministerios, de allí, 
solo de allí sale la inspiración de la política.»

\ de esta suerte al hablar de la Keina los apóstoles y los 
cooperadores de la Revolución acababan por decir:

—«i No es nada mas que una aparición del espectro de Cár- 
los II el Hechizado! »

Publicó entonces el B iatio  Espafíol, y  reprodujo la ma
yoría de la prensa periódica, el célebre artículo titulado: 
Misterios. La manera como allí se presentaba á la corte, los 
fatídicos presagios que en aquel escrito se consignaban, las 
maliciosas indicaciones que en él se hacían; nos da á cono
cer de qué suerte venia minándose el trono de D.* Isabel; y 
no ya por los republicanos rojos; no era esta únicamente la 
tarea de escritores adocenados, de estos que quieren com
prarse un nombre ó una popularidad sin pararse en me
dios; sino que en este complot entraban ya entonces publi
cistas de primera nota, notabilidades políticas afiliadas á la 
bandera conservadora. Fijémonos en el lenguaje que en el 
artículo en cuestión se empleaba. Empieza por describir los 
efectos que en su concepto puede producir el ardor de un 
entusiasmo piadoso, de un fervor extraordinario, de un gran 
esfuerzo del alma para salir del mundo de lo natural ele
vándose á regiones superiores.

...«En esta situación toma la cruz con Jesucristo, sube al 
Calvario con Jesucristo, es sacrificada con Jesucristo, recibe 
ia lanzada en el costado con Jesucristo, padece, en una pa
labra, con Jesucristo. Los transportes del alma no tardan 
en invadir el cuerpo, y en virtud de una ley misteriosa de 
la fisiología trascendente, ó si se quiere sobrenatural, los es
tigmas espirituales se reproducen alguna vez exteriormente 
y llegan á manifestarse bajo formas sensibles. Tales son so
bre el particular nuestras ideas: que emitimos á riesgo de 
incurrir en el sarcástico desagrado de los espíritus fuertes 
de la prensa, y de que se nos atribuyan puntas y ribetes de 
neo-catolicismo.

«Mas hé aquí que entre nosotros se declara un caso de
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estig-matizacion cuya celebridad vieue ea crescendo des
de 1835. No necesitamos describir puntualmente ni indivi
dualizar este caso, porque basta aludirle para que sea de to
dos conocido. Este caso, léjos de edificar, escandaliza; léjos 
de consolar, aflige; léjos de regocijar, entristece. Con mo
tivo de este caso, unos se ríen, otros se lamentan,,§stos in
sultan, aquellos compadecen, algunos lo explotan, no po
cos le consideran como un plagio diabólico, y nadie, abso
lutamente nadie , le concede un origen divinamente místi
co. Entre este caso y los siniestros que coa tanta frecuencia 
conmueven hondamente los cimientos del edificio politico, 
media, según*el común sentir del vulgo, un lazo indisolu
ble y  pavoroso. Si los ministerios se forman, se modifican, 
se disuelven ó se levantan, resucitando al cuarto dia de en
tre los muertos, de una manera insólita y chocante, tiene el 
caso la culpa, dice el vulgo.

«Si el sistema representativo se ha visto alguna vez sèria
mente amenazado en su esencia, el caso es responsable, re
pite el vulgo. Si el poder ejecutivo, usurpando la jurisdic
ción de los tribunales de justicia, acusa desde las columna? 
del diario oficial á la prensa periódica de mancharse con la 
perpetración de crímenes gravísimos, es que el caso lo exi
ge , vuelve á insistir el vulgo. Los gobiernos mas fuertes (y 
continúa el vulgo ) han tenido que rendirse ó transigir con 
el caso en cuestión, ó tolerar con una indignación mal re
primida su funesta influencia. 8i alguno ha querido aislar
le ó alejarle, ha sucumbido en la demanda, y hasta la cor
te romana, con todo su poder y autoridad, ha tenido que 
llevar en paciencia que el caso desobedezca' sus mandatos. 
Este caso de esiigmatizacion, concluye el vulgo, es, pues, un 
verdadero estigma, y no santo y glorioso ciertamente, que 
lleva impreso sobre su noble faz el longánimo pueblo espa
ñol; ¿qué pudo haber, qué hay en el oscuro fondo de este 
caso ?

«¡GRA.NDES MISTERIOS!»
«Pero misterios que los profanos no podemos descifrar,



porque no hay llave alguna que abra las puertas del santua
rio en que se celebran, como no sea la llave tan renombra
da de oro de la invención y  fábrica del sencillo, virtuoso y 
verdaderamente apostólico varón padre Claret y Ciará, lla- 

que tan extraña celebridad ha granjeado á este curioso 
é interesante personaje. Pero misterios de una trascenden
cia funestísima en el porvenir de los principios fundamen
tales de nuestra sociedad política, si pronto, pronto, no se 
aplica el remedio que el mal está imperiosamente reclaman
do. E t nunc intelligUe. Sí; ténganlo entendido todos aque- 
ilos, todos sin excepción, á quienes interese. Si el cataclis
mo sobreviene, si la revolución estalla, si llega ese verda
dero dies irm de los pueblos en delirio, entonces, á la luz de 
los siniestros resplandores que despida, se leerán y com
penderán esos y otros misterios. Entonces las llamas del 

consumirán todas las impurezas de la inmensa or
gia política á que el país viene asistiendo' estupefacto. En
tonces, como el día del juicio final, .nada quedará oculto y 
sin venganza; entonces

quidquid latet appareMt 
nittil inuUum remanebit.'»

Hoy, pasada la oportunidad, exentos de las preocupacio
nes propms de un período en que se está preparando una 
gran crisis política, comprendemos que el artículo Misterios 
no tiene todo el valor que se le dió al ser publicado, citán
dosele como un modelo de primer órden de habilidad perio
dística. Digno de notarse era que un asunto de estos, de los 
que solo suelen aprovecharse escritores populacheros lo 
aprovechara uu literato de vasta erudición, de lenguaje 
clásico, de brillante estilo como el Sr. Lorenzana ; hábil era 
escribir en formas conservadoras un artículo de tendencias 
antidinásticas como el que acabamos de copiar, y  que no 
había por donde cogerle, porque el escritor unionista nada 
afirmaba, limitándose á remitirse á los rumores del vul-
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g*o ; había de llamar la atención que un escritor como el se
ñor Lorenzana hiciese que un asunto que debía ser solo 
objeto de hablillas entre g*entes vulgares, pasase à ocupar la 
atención de clases mas elevadas; era por cierto digno de 
admirarse el que todo un Sr. Lorenzana tomase por lo sè
rio y  tratase con la mayor formalidad del mundo un asunto 
de esta naturaleza. '

Nada hemos de decir respecto á sor Patrocinio. Persona de 
maneras cortesanas, de amena conversación, había cono
cido y tratado à las primeras notabilidades políticas del rei- 
uado de Isabel II; no es de estrañar que el talento y la ha
bilidad de sor Patrocinio llegara á cautivar à D.* Isabel, 
como cautivó al mismo D. Salustiauo Olózaga en la época 
de su exaltación; es cosa natural que sor Patrocinio, te
niendo bien conocidas las generosidades de la Reina, acu
diese à ella para pedirle recursos para sus nuevas funda
ciones é hiciese todo lo que estuviere de su parte para 
grangearse sobre D.‘  Isabel todo el prestigio posible.

Motivos muy fundados nos asisten para afirmar que el 
caso no era todo lo grave que al Sr. Lorenzana le convenia 
suponer; pues á tener tal gravedad, los prohombres de la 
Union liberal, al hallarse en el ministerio por dilatados años, 
no se hubieran constituido en cómplices del mal que se de
nunciaba; no habrían tolerado hechos que hubiesen podido 
afectar al decoro de la Corona y á la dignidad del Gobier
no. Todo el mundo sabe, que aun después de escrito el ar
tículo Misterios, al ocupar nuevamente el poder los amigos 
del Sr. Lorenzana, iban también ellos à sostener el cirio en 
las procesiones de San Pascual.

Dirémos dos palabras del confesor.
Atendido el papel que al prepararse el estallido revolu

cionario se hizo jugar al arzobispo Claret, podría decir la 
historia que el último confesor de la Reina era un hombre 
acostumbrado á los manejos de la diplomacia, un político 
mas ó menos hábil ó un intrigante; 3' sin embargo el arzo
bispo Claret nunca fue nada de esto. No puede reconocerse
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en él á un Cisneros ó á un Richelieu; pero tampoco puede 
acusársele en manera alguna de ejercer cercado la Reina un 
influjo positivo que pudiese contribuir á derribar el trono.

El R. Claret, tal como lo presentaban los revolucionarios, 
es puramente un tipo de novela que ellos se lo han forjado 
de la maneraque Ies ha parecido mejor, para obtenersu fin, 
que era derribar el trono empujándole'con el peso del des
prestigio que trataban de hacer caer sobre la persona que 
lo ocupaba. En este concepto, la figura del confesor fanati
zando á la Reina, habia de venirles perfectamente; podian 
aquí presentarse cuentos que interesaran á la impresio
nable imaginación popular, y  como de lo que se trataba 
era de llegar al fin por cualquier camino, se concibe muy 
bien que se echara mano de semejante recurso. Nosotros no 
hemos de ocuparnos del R. Claret de novela; este no existe: 
hablamos solo del arzobispo Claret, tal como su figura se 
presenta en la realidad, figura que merece ser estudiada, ya 
por lo que es en sí, ya en su .carácter de víctima inocente 
de la gran esplosion revolucionaria.

Influye mucho en la manera de ser de un hombre la at
mósfera social en que él vive. El R. Claret era todo lo con
trario del tipo de un cortesano. Desde las gradas inferiores 
de la escala social subió al elevado puesto que ocupaba; 
pero hasta los últimos años de su vida se le veia con fre
cuencia en los hospitales socorriendo al enfermo, auxiliando 
al moribundo; en los patios ó cuadras de las cárceles para 
abrir las puertas del mundo del bien á aquellos hijos del 
crimen; en el taller del obrero y hasta en la desconocida 
cabaña : jamás subía los escalones de los palacios. El em
balsamado aroma de l,os salones tuvo constantemente para 
él una repugnancia invencible; en cambio, en medio déla 
pobreza de una guardilla donde hubiese algún corazón que 
abrirá la esperanza, hallábase en su propio terreno. Si no 
asistía nunca á las expansiones del placer, se le veia asistir 
con interés á las rudas lachas con la miseria y con ia muerte, 
para derramar allí su corazón todo caridad.
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Pero, ¿cómo el hijo de un tejedor lleg-ó á ser el confesor 

de una reina? ¿Por qué caminos el Rdo. Claret subió de su
humilde posición á los primeros puestos de la jerarquía ecle
siástica? ^

Sintió desde muy jóven la vocación de apóstol con toda su 
mtensidad. Durante su carrera escolar las privaciones de su 
popcion, el tener que atender á su subsistencia con su tra
bajo, hizo que no pudiese dedicarse à estudios sérios y pro- 
íundos; pero tenia lo que necesitaba para ser un buen sa
cerdote: una alma alumbrada por una g*ran fe, un corazón 
donde ardía, donde se necesitaba un esfuerzo superior para 
que no se desbordase el celo de una intensísima caridad sa
cerdotal.

En Madrid, en la corte de D.* Isabel no podía conocerse al 
Rdo. Claret: estaba fuera de su elemento: donde se le cono
ció, donde pudo apreciársele en todo su valor fue en Cata
luña, en aquella época en que él ocupó la cátedra apostóli- 
ca. No han podido borrarse todavía, después de tantos años, 
las huellas de su fecundo apostolado; aquello no era la pa
labra de un hombre, era la grracia de Dios que llovía sobre 
una generación.

En el pùlpito el Rdo. Claret era otro hombre, estaba trans
figurado. Parecía imposible que tras de aquel aspecto tan 
humilde, hasta fno, se encerrase un alma en donde todo era 
fuego. En la cátedra evangélica, la palabra del Rdo. Claret 
árida y hasta difícil en la conversación particular, pasaba 
á ser una palabra enérgica, animadísima; con una modu
lación de voz natural, pero imponente, con una fuerza de 
unción que cautivaba á los mas prevenidos, con una ener
gía, resultado de su admirable celo, tenia pendientes de sus 
labios por horas enteras á auditorios numerosísimos En
tonces su rostro, que fuera del pùlpito cási llegaba á care
cer de expresión, en el pùlpito se encendía; aquel hombre de 
baja estatura se agigantaba, aquella palabra era un torrente 
que arrastraba en pos de sí á grandes muchedumbres de fie
les que pertenecían á diversidad de clases y de opiniones.

TOMO 1.
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llenaban la ig-iesia para poder escuchar al famoso misionero.

Y no era la del Rdo. Claret de estas palabras que se escu
chan y se aplauden; pero que todo concluye con una admira- 
cion estéril. Si por la noche, durante semanas y hasta meses 
enteros, tenia puesto en conmoción á todo un pueblo, á toda 
una gran capital, por las mañanas una espesa muralla de 
fieles rodeaba su confesonario; y después se olvidaban para 
siempre odios que tal vez no se hubiesen esting-uido jamás; 
dejaban la senda del vicio, del libertinaje, quizás del cri
men, seres que se reconocían hasta entonces muy desgra
ciados; Dios, la sociedad, la familia recobraban almas que 
de otra manera se hubieran perdido. Aun se tocan hoy los 
efectos de aquella fecunda predicación. Aun hay en Barce
lona y otros puntos de Cataluña hombres que después de 
haber malogrado una parte de su existencia en las disipa
ciones del juego, ó en medio de las degradaciones de la em
briaguez del vino, ó de otra no menos fatal y que afecta á 
los mismos gérmenes de la vida, hoy son hombres austeros, 
honrados padres de familia, existencias engrandecidas por 
la abnegación, obreros que después de pasar todas las horas 
del día en el rudo trabajo del taller, las largas horas de la 
noche consagradas al descanso, ellos las pasan con frecuen
cia junto á la cabecera del enfermo que asístela Caridad Cris
tiana; y en los dias festivos, mientras sus compañeros se en
tregan á la disipación, ellos bajan por la mañana á los pa
tios de las cárceles, penetran en sus calabozos, y suben por 
la tarde á las cuadras de los hospitales para proporcionar al 
pobre preso que está bajo la acción de la justicia ó al pobre 
enfermo q ue está bajo la acción de Dios, los cuidados de que 
tienen necesidad. ¡Héroes que el mundo no aprecia, ni si
quiera conoce; que no aparecen en las horas de las conmo
ciones populares; que nunca han prestado su brazo para 
destruir, pero que están dispuestos á proporcionar siempre, 
no solo su brazo, sino todo lo que ellos tienen, que es su 
alma y su corazón , allí donde encuentran ruinas de almas 
causadas por la utopia incrédula ó ruinas de corazones cau*
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dero sentimiento. Jamás había perdido su tranquilidad; y 
ho obstante, entonces por primera vez se le vió triste, afec
tado, Hubiérasé resistido desde luego á aceptar una carga 
que él con toda sinceridad miraba como superior á sus fuer
zas, á no ser hombre de abnegación y desprendimiento tal 
que hasta llegaba á carecer de voluntad propia. En medio 
de su abatimiento, él, cuyas palabras eran claro reflejo de 
su alma, decidióse á escribir la siguiente carta al elevado 
personaje que le comunicó la presentación para |la metro
politana de la isla de Cuba.

«La noticia que V. E. me da ha sido para mí un golpe 
que no me lo esperaba y del que no me he repuesto todavía. 
Lo digo con toda la sinceridad de que soy capaz: ustedes 
no me conocen; porque, á conocerme, no se les hubiera ve
nido jamás en mientes semejante idea. Ustedes me ven des
de muy léjos; y no es estraño que á tan larga distancia se 
hayan figurado ver un-pastor donde no hay mas que un po
bre cordero. Créame V. E.; yo puedo servir algo para tra
bajar; pero no sirvo para mandar. ¿Tratan ustedes de sa- 
carrne de quicios? Lo sentiría por mí y por la diócesis á que 
me desunan. Si ser obispo fuese solo predicar y trabajar, no 
me haría gran mella el predicar con el roquete de obispo 
así como predico ahora con el sobrepelliz de misionero. 
Pero en un obispado entra por mucho una atiministracion 
complicada, cuyos detalles no quisiera haber de conocer, 
porque no entra esto en mi carácter; seria esto para mí una 
máquina tan difícil de manejar que me temo, y con razón, 
que no acabase por hacerme perder la cabeza. Permíta
me V. E. que se lo diga del mismo modo que lo siento: no 
soy ni pretendo ser mas que un misionero; y  créame V.: los 
obispos no han de hacerse de la madera de los misioneros.»

A los pocos dias el Rdo. Claret recibió la siguiente res
puesta:

«Me juzgo dispensado de contestar á todas las observacio
nes de V., porque V. parte de un falso supuesto. V. cree 
que Cuba es un obispado, y sin embargo, no es nada mas
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que una misión; por esto mandamos allí un misionero. Re
sígnese, pues, \ . á dejar su bonete al que profesa demasiado 
cariño; pues ya sabe V. perfectamente que, aunque la tarea 
es algo penosa, no es tan estrecha una mitra que no pueda 
moverse en ella la cabeza de un santo. El trabajo es àrduo; 
pero el deber de V. está en decir : No% recuso ladorem.yy

Vino la solemnidad de la consagración. El Rdo. Claret 
hacia esfuerzos extraordinarios para dominar su tristeza. 
Veíasele como atontado, con los ojos fijos en los ornamentos 
episcopales.

— ¿En qué piensa V.? — Le preguntó uno de los asis
tentes.

—En que la mitra es muy grande y mi cabeza es muy pe
queña.

Y después añadió resignado;
En fin, lo mandan así... Verémos lo que sucede.

Con los ojos fijos en las queridas playas catalanas, el re
verendo Claret, que era ya el excelentísimo señor Arzobispo 
de Santiago de Cuba, partió para la rica Antilla española.

Necesitábase efectivamente en la metrópoli de Cuba un 
apóstol y un santo, porque era menester allí grande activi
dad y grandes ejemplos.

La vista del estado moral de su diócesis le produjo al nuevo 
arzobispo la impresión que le produce á un colono el ver que 
el terruño que se le destina para cultivar no es mas que un 
árido pedregal. Con el llanto en los ojos, y  sobre todo, con 
la amargura en el corazón, contempló aquel nuevo teatro 
de su ministerio; pudo apreciar cuales eran los elementos 
de aquella atmósfera materialista donde se ahogaban al
mas que habian ido allí llenas de fe; lo que era aquel aire 
donde la luz del espíritu se apagaba; lo que era aquel ter
reno donde tantos corazones puros habian resbalado para ir 
á hundirse en un lodazal. El arzobispo Claret se encontraba 
con dos c^ses de gente : los peninsulares, que no pensaban 
mas que en adquirir; los indígenas, que no pensaban 
mas que en gozar; para los primeros Cuba era una mi
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na; y metidos en el fondo de aquella mina, inútil era que 
se tratara de enseñarles el cielo porque no lo veian: para 
los segundos Cuba era un paraíso; y en aquel paraíso co
mían, se hartaban del fruto probibido, sin acordarse ni de 
la o ta  vida, ni del juicio de Dios. jQué habla de hacer, qué 
podía hacer el arzobispo Claret en aquel terreno por donde 
ha pasado el viento mortal de un sensualismo positivista?

Dedicóse á combatir las malas costumbres, á extirpar 
abusos desde larga fecha introducidos y tolerados, a cum
plir con todo su deber, sin mas miramientos que los de la 
prudencia y la caridad.

El trabajo era allí mucho, las satisfacciones pocas; pero 
el arzobispo Claret en aquella tierra harto árida hallaba
sin embargo, un consuelo, y  era el encontrarse entre los 
negros.

Con su autoridad de prelado podia penetrar en los inge- 
mos. El como sacerdote, tenia formada muy alfa idea de la

gnidad humana. Su corazón se comprimía, se le helaba 
< sangre al ver alli á los negros, aquellas manadas de hom

bres, de hermanos suyos, que no parecían tener del ser hu
mano amo los rasgos de la fisonomía, y  aun estos alterados 
por la situación de embrutecimiento moral en que se en- 
contraban. El alma, el corazón de aquellos infelices, todo 
estaba dormido, todo aletargado; el escelentisimo Claret 
procuraba dispertar á aquellas almas y á aquellos corazo- 
nes haciendo alborear para ellos la aurora de la fe, ense
nándoles á contemplar el cielo; y  con su palabra y con sus 
bendiciones hacia aparecer el sol de los santos sentimientos 
de piedad, de las bellas afecciones de amistad, de las au
gustas intimidades de familia. Al ver á aquellos seres des- 
graciados, sm casa, sin patria, sin derechos, arrojados fue
ra de la hii^manidad. maldiciendo á la sociedad en medio de 
la cual se hallaban, pues se les habla arrancado de sus sel- 
vas, donde al menos vivían siendo dueños de sí mismos no 
para alumbrarlos con los destellos de una civilización bené
fica sino para esplotarlos como si fueran irracionales era
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para él una satisfeccion cuando después de restañar por sí 
mismo la sangre que derramaba el látig'o del capataz, aque
llos infelices entraban en las regiones de la vida humana 
por las puertas del sentimiento religioso que él sabia evocar 
con tanto acierto.

íntegro en sus doctrinas, el arzobispo Claret que no ce
día nunca ,á preocupaciones por muy arraigadas, que ellas 
estuviesen, él que se habia llenado de estremecimiento al 
ver aportar á aquellas playas cargamentos de carne huma
na, con su franqueza evangélica sublevábase en nombre de 
la moral católica contra un tráfico tan odioso, sin tomarse la 
precaución de pensar que mientras clamaba con todas sus 
fuerzas contra tal atentado, preparábase contra su persona 
el puñal de un asesino.

El Rdo. Claret besó con efusión la mano del homicida que 
atentaba contra su existencia, pues, se le figuró vislumbrar 
ya su cielo donde subía por la senda del martirio. No fue 
así. Se le destinaban aun otras pruebas. Imitador del Cru
cificado, era menester que siguiese la carrera de su pasión. 
La isla de Cuba fue su calle de Amargura; la corte de Ma
drid habia de ser su calvario.

La misma persona encargada de anunciarle su presenta
ción para arzobispo de Cuba, lo fue para prevenirle que iba 
á ser nombrado confesor de la Reina. También podemos re
producir un estracto de su carta:

aSe le propone á V. para un cargo, que conforme al punto 
de vista de V. ha de tener muchas ventajas. No es una vasta 
diócesis; se trata solo de confesar á una persona; V. podrá 
concentrar en esta tarea toda su actividad, ó esta activi
dad la podrá repartir en las ocupaciones que se adapten me
jor á las inclinaciones de V. Podrá vivir fuera del palacio, 
si el palacio le hace miedo. V. huye de las honras; pues 
nada mejor que el puesto, para el cual se le propone: en 
medio de tantas notabilidades de las armas, de la política, 
de la nobleza, el confesor, y sobre todo si es una persona hu
milde como V. puede pasar completamente desapercibido.»



Para acallar rumores maliciosos, para quitar todo pretex
to á los enemigos de la dinastía, fue menester nombrar con
fesor de la Reina á un hombre que todo el mundo le reco
ciese como completamente agenoá la política: nadie mejor 
que el arzobispo Claret.

Aceptó la propuesta; pero la aceptó porque tenia como un 
presentimiento de lo que había de suceder; porque estaba 
persuadido de que en la corte real podría encontrar rica co
secha de humillaciones, y él deseaba recoger esta cosecha 
que un varón cristiano como él sabe depositar en el cielo.

Algo conocedor del mundo, el arzobispo Claret adivinaba 
lo que podía suceder en las regiones de un palacio; pero ja
más hubiera sospechado que una corte fuese hasta tal punto 
un hervidero de pasiones las mas vehementes, un palenque 
donde luchaban las mas odiosas rivalidades.

Al arzobispo Claret aquella atmósfera le asfixiaba; le era 
menester desahogarse, ir á. respirar un aire menos impuro, 
y estos desahogos los encontró en Madrid y en sus alrede
dores , dedicándose de nuevo á las misiones, al confesona
rio, á las tareas apostólicas, por las que tenia la pasión 
propia de un ministro de Jesucristo.

Á su actividad, á su iniciativa se debe el que el monaste
rio del Escorial fuese también el santuario del verdadero 
saber que es el que se apoya en el santo temor de Dios.

¡Cuántas veces al afligirse ante el espectáculo de las ca
balas de uua corte, al sentir comprimido su corazón, que se 
dolia de tener que presenciar las intrigas palaciegas, el 
arzobispo Claret, acordándose de un pasado mas feliz, pen
saba en sus queridos negros, y  sobre todo en los rústicos 
habitantes de Cataluña que le oían con tanta sumisión y 
practicaban sus consejos con tanta docilidad! Á los que se 
dejan desvanecer por el ruido de una corte no es estraño que 
les guste aquella animación, aquel movimiento; pero no po
día ser esto del agrado del arzobispo Claret, que quería con
servar su espíritu libre de aquellas agitaciones. El explen- 
dor de la corte él lo trocara de muy buen grado con la

8 TOMO I.
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quietud y el retiro de la celda de un misionero; mejor que 
entre aquellos trajea ricamente bordados se holg-ara de 
vivir entre la sencillez de los humildes labriegos; á la con
versación correcta y elegante, á las maneras finas délos 
personajes con quienes tenia que tratar, hubiera preferido 
el fosco acento y la rusticidad de los aldeanos.

Tanto amaba al pobre, al agricultor, al obrero, que en fa
vor de las clases humildes dejó el arzobispo Claret una crea
ción suya en que se retrata perfectamente toda su alma, su 
corazón todo entero : es la Congregación de misioneros del 
S a p d o  Corazón de María; órden destinada, no á vivir en el 
retiro de un monasterio, sino á conquistar almas y corazo
nes para Dios; es decir, para la vferdad y  para el bien; no á 
estar en contacto con la clase elevada, sino á consagrar su 
ministerio en favor de las clases populares. El arzobispo Cla
ret desde Madrid pensaba en el campesino, en el obrero; co
nocedor del influjo que ejercen en la nueva sociedad las cla- 
ses proletarias, él, que dedicó á ellas sus asiduos trabajos, de- 
jóen la Congregación de misioneros, á que nos referimos su 
corazón de apóstol: en sus reglas está el pensamiento del 
arzobispo Claret, en sus miembros está su imágen, en sus 
predicaciones sencillas también, pero fecundas , dedicadas 
á las clases populares, se oye todavía el eco de su palabra. 
Dejó á su siglo una obra providencial, pues providencial es 
aprovechar para el bien, para la familia, para la sociedad ■ 
es decir, para Dios, esas masas populares que son el objeto 
de los ensayos de los utopistas, ó la materia explotable de 
algunos ambiciosos.

Por lo que atañe á la política hasta llegaba á tenerle asco 
Pudo comprender á que se había reducido en los últimos 
tiempos de Isabel II lo que debiera ser el arte de gobernar. 
¡Qué de debilidades, qué de miserias se ocultaban tras el 
aparato de la política! Ambiciones las mas desatentadas • 
odios los mas injustificados, venganzas cínicamente prepa
radas!... Al arzobispo Claret aquel espectáculo le aterraba. 
Veia aquellos hombres sin fe , sin conciencia, con la sonrisa
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en el rostro y  con la hiel en el alma, turba de escépticos 
que en nada creían sino en sí mismos, que nada esperaban 
sino la realización de sus injustificadas ambiciones; trafi
cantes de una religión, cuyos dogmas escarnecian en se
creto, panegiristas de una moralidad, cuya práctica la re
servaban para los demás, encomiadores de una patria para 
la cual estaban abriendo un abismo. A la política le tenia 
una repugnancia, una aversión irresistible.

Aun en el destierro, al arzobispo Claret, el oir hablar de 
política le afectaba: cabizbajo, triste, sentia entonces im
presiones tan ingratas, que ni aun serenidad le quedaba 
para buscar una manera de dar un giro á la conversación.

¿De qué podía acusársele? Con su buena fe, con la can
didez, propia de su alma tan sencilla, escribió, dedicándola 
á los confesores, la Zlave.de oro, donde con sobrada clari
dad de lenguaje, con escesiva llaneza de formas daba cier
tos avisos á los encargados de dirigir las conciencias; pero, 
¿qué tiene que ver la Zlave de oro con la política?

Intachable por su conducta, ageno á las contiendas de los 
partidos, convínole, sin embargo, á la Revolución tomar el 
nombre del Rdo. Claret y aprovecharse de este nombre con 
el fin que hemos indicado ya antes.

Un testimonio de su mucho valer está en haberse hecho 
superior á los peligros de su posición; y esto supo hacerlo. 
Todo Madrid sabe que á los esplendores de la corte, á su 
oropel no le tuvo jamás apego ninguno. Sabia desde mucho 
tiempo que la Reina era una víctima destinada al sacrificio 
por las mezquindades de los partidos y las pasiones de los 
hombres; el Rdo. Claret quiso subir con ella al altar de la 
inmolación. Jamás pidió una satisfacción, nunca manifestó 
la menor queja. No se le pudo ocultar que la explosión re
volucionaria había de herirle también á él; léjos de huir el 
cuerpo, esperó tranquilo el golpe. Si el mundo hubiese te
nido de considerarle como un héroe, tal vez hubiese aban
donado su puesto; pero se le destinaba como victima: este 
papel lo aceptó con gusto.

—  69 —



Luego que hubo representado este papel, terminada ya 
u misión, arrojado de su patria por la fuerza del huracán 

revolucionario, el arzobispo Claret, que á haber muerto al 
ejercitar su provechoso apostolado en Cataluña, su entierro 

ubiera sido una ovación, y  las gentes, ya que no hubiesen 
p dido tocar á sus restos, se hubieran disputado los peda-
jos de sus vestidos, murió en un rincón de Francia, olvida
do, casi solo.

Nosotros, que le conocíamos, hemos creído de nuestro de
ber no dejarle olvidado en su solitario sepulcro. Al consa
grarle una página cumplimos con una obligación de jus- 
ticis*

Beauudemos la interrumpida narración;
El trabajo de la prensa dedicado á minar en sus cimien- 

tos la monarquía no se consideraba suficiente. Al fin el ne- 
riódico no podía salirse de las fronteras de la ley, so pena de 
experimentar sus efectos, y  la leyera monárquica.

Sostenidos por el Estado había los establecimientos de en
señanza oficial, las universidades.

Sn aingun período de la historia de España el templo 
del saber fue objeto de semejante profanación. Profeso
res sostenidos por el Gobierno de D.‘  Isabel eran los que 
turbaban la tranquilidad del santuario de las letras, los que 
hacían perder completamente el respeto á la augusta Ma
jestad de la ciencia. Catedráticos que cambiaban el birrete 
negro del profesor por el gorro frigio del demagogo: la cá
tedra convertida en club, el profesor en tribuno; aquel ter
reno neutral, donde debía dominar un criterio al que por su 
elevación no pudiesen alcanzar las miserias de las persona- 
li ades políticas, en donde debía respirarse un aire muy
LTrríHr.n' ^ 1  f l f / !  tranquila y desapasionada
del critico, del filósofo, se oía la arenga del jefe de bandería
que, parapetado tras de su posición oficial, con frases en 
que ardía el fuego de la pasión, se excitaba á aquellos cora
zones jóvenes á aislarse para siempre del órden establecido 
0n 61 p&ls«
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El mal tomó tales proporciones , era aquella una provo
cación tan continuada y  tan sistemáticamente sostenida, 
que, aunque tarde, el Gobierno creyó que debía impedir el 
que se escogiese la universidad para centro de propaganda 
contra las instituciones bajo las que se amparaba la nación.

Notóse entonces un síntoma fatal. El Gobierno era débil ; 
en cambio era muy fuerte la oposición. Resultado de esta de
bilidad, el lenguaje que usó el Sr. Alcalá Galiano distaba 
mucho de estar á la altura del gabinete que debía poner á 
salvo de todo ataque el régimen político del pais. Aquella 
tibieza, aquella vaguedad en los cargos, cuando estos po
dían ser muy concretos, aquellos miramientos no estaban 
á la altura de las circunstancias; ei Gobierno ó no debió de
cir nada si se creyó sin autoridad para reprimir el abuso, si 
juzgaba su causa ya perdida, ó debió decir mucho mas. Si 
teniendo que hablar el ministerio no se creía con bastante 
fuerza para decirlo todo, su deber consistía en abandonar el 
puesto. ¿Era ó no un delito el que en el seno de la universi
dad se pusiera á discusión el dogma religioso y político so
bre el que se apoyaba la sociedad española? Si,efectivamente 
lo era, la infracción de la ley no debió tolerarse ni un solo 
momento ; debió demostrarse con hechos que la ley contaba 
con mas fuerza que el delincuente. Esto no se supo hacer.

El documento que el ministro dirigió á la universidad era 
la circular del miedo : una situación que tiene miedo está 
perdida.

Véase la circular:
...«Por la Constitución del Estado es la religión católica 

apostólica, romana, única y exclusiva en todo el territorio es
pañol. Para mantener en su fuerza y vigor este principio fun
damental de nuestra legislación y  sociedad, hay que tomar 
por base y regla el Concordato celebrado con la Santa Sede, 
el cual hoy es ley del reino, digna, como la que mas, de alto 
respeto, y que debe ser religiosamente observada.

«La monarquía hereditaria es la forma de nuestro gobier
no. Los derechos de la augusta* señora que ocupa el trono.
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con arreglo á todas nuestras leyes, no pueden ser puestos 
en duda sin delito.

«Nuestro Gobierno es monárquico constitucional. Otro sis
tema cualquiera es contrario á la actual ley fundamental del 
Estado.

«Pero si en la cátedra el profesor está obligado á cumplir 
con sus obligaciones, aun fuera de ella debe no portarse de 
un modo que desdiga de la dignidad de maestro de que está 
investido. Por ley común de las cosas, tanto cuanto es alto 
un carácter, es rígido el deber que le está anejo. Lo que en 
un individuo particular no pasarla de ser una imprudencia 
ó una temeridad , en el que está encargado de la enseñan
za seria, cuando no un abuso de confianza, una falta de de
coro altamente vituperable. No cabe en la razón concebir 
que los que en voz alta proclaman y pregonan ciertas doc
trinas, puedan, con provecho común ni con honra propia, 
enseñar, en lugar alguno, otras muy diversas ó hasta con
trarias. Además, los profesores, al entrar á desempeñar su 
cargo, han prestado un juramento, y todo cuanto dijesen no 
ajustado á él redundaría en perjuicio público, así como en 
el suyo privado.

«No por esto pretendo que deban los profesores estar su
jetos á una regla que les vede declarar su sentir, fuera de 
la cátedra, sobre materias en que están discordes los parti
dos legales que en el campo espacioso de las lides políticas 
se hacen guerra. Pero fuera de tan ancho campo, á un ca
tedrático especialmente, no es lícito lanzarse ni por uno ni 
por otro lado, á los extremos opuestos. Desvdrio seria en 
convertirse eu declarado enemigo de nuestras instituciones 
civiles y religiosas^quien por su cargo está dentro de estas 
mismas, y de ellas ha recibido la investidura de la digni
dad de qu« con razón está ufano.

«No ha de creerse que estas obligaciones del profesor se 
refieren á los actos de su vida privada. Lo que dijeren en 
conversaciones particulares, aun cuando pueda hacerlos 
dignos de censura, está fuera de la jurisdicción de laautori-
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dad. Pero en los actos públicos y solemnes, en que se decla
ra la opinion en voz alta y se procura extender y propagar 
la propia, seria chocante contradicción en un catedrá
tico la predicación de doctrinas contrarias á las leyes funda
mentales del Estado; y quien así obrase, se baria merece
dor de severa censura, y el descrédito personal se aviene 
mal con el carácter de quien se sienta en la cátedra y des
de tan alto lugar da lecciones.

«Al expresarme como acabo de hacer, pongo la vista prin
cipalmente en lo venidero. De lo pasado no soy responsable.

«Me complazco en repetir que el cuerpo profesional en 
España, y en el dia presente , está á grande altura por las 
cualidades intelectuales de quienes le componen, y qye ha 
prestado señalados servicios al Estado en varios puntos. Es
ta justicia le debo, y esta le hago, pero del uso que pueda 
haber hecho uno ú otro catedrático de sus grandes faculta
des no rae toca hablar, ni podria, sin temeridad, formar un 
juicio exacto, á no proceder un prolijo y maduro exámen. 
Baste que en lo sucesivo sea la ley en nuestra patria en lo 
político y en lo religioso la norma á que hayan de atenerse 
quienes tengan la honra de ejercer el profesorado.»

La pusilanimidad en la defensa de parte del Gobierno no
correspondió á lo rudo del ataque.

La debilidad de los gobiernos produce la fuerza de las re
voluciones. Mientras el gabinete usaba un lenguaje poco 
franco, sin atreverse á precisar cargos ; mientras en el tono 
de la circular se descubría que de lo que se trataba era de 
cumplir, por parte del Gobierno, un deber que á ser posi
ble se hubiese eludido, el catedrático de Historia, D. Emilio 
Castelar, contestaba con resuelta energía.

«El Gobierno, poniendo su caprichosa interpretación so
bre las leyes, dice que no pueden ser catedráticos los ciu
dadanos militantes en los partidos extremos. Es así, que yo 
milito en un partido extremo, luego yo no puedo ser cate
drático. Me declaro reo. Estoy convicto y confeso. Puesto 
que el Gobierno cree, como los gobiernos absolutos , en la
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iacompatibilidad de ciertos cargos con ciertas ideas, á él le 
toca resolver esa incompatibilidad, no á mí que creo los de
rechos universales á todos los ciudadanos, sin distinción de 
personas ni de clases yo, á. la faz del país que nos ve h 
todos, á la faz de Dios que á todos nos juzga, me declaro 
reo de esa idea sublime; yo soy demócrata. Proceda el Go
bierno como quiera. ¿ Le faltan mas datos para condenarme ? 
Sentado en mi cátedra espero á que me despoje con mano 
aleve de mi honrada toga. Me siento fuerte con el auxilio de 
mi conciencia, y el escudo de mi derecho.»

No era ya esto defenderse ni tampoco responder á la cir
cular: una contestación de tal naturaleza equivalía á echar 
el guante al Gobierno. Y lo peor del caso estaba en que el 
reto dél Sr. Castelar el Gobierno no lo recogía.

La situación del Sr. Castelar vino á complicarla la publica
ción del famoso articulo B l Rasgo. Quien firmaba B l Rasgo 
era un profesor retribuido por el Gobierno, y este creyó de
ber remitir al rector de la universidad el articulo para que 
procediera conforme al criterio que se consignaba en la cir
cular del Sr. Alcalá Galiano. El rector Sr. Montalban prefi
rió su popularidad á su posición; y al dia siguiente vino su 
destitución en la Gaceta.

Su destitución por el señor marqués de Zafra dió pié á un 
tumulto escolar. Por medio de insidiosas escitaciones, de 
ocultos manejos se logró que los estudiantes se prestaran á 
servir de instrumento á los fines de la Revolución. El 10 de 
abril estalló el motín, ante el cual el Gobierno creyó que 
debía volver por los derechos del órden perturbado. La re
sistencia que el Gobierno hizo al alboroto después de tantos 
y tan repetidos actos de tolerancia, dió lugar á un confiicto: 
tuvo que hacerse uso de la fuerza contra jóvenes indefen
sos, contra niños, á quienes la Revolución explotaba. El 
Gobierno, como era natural, sofocó el motin, y los revolu
cionarios, al señalar la sangre de las víctimas, cuyo nú
mero se estimó conveniente exagerar, exclamaron :

...«Ya lo veis : el Gobierno acaba de cebarse en unos ni
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ños. La dinastía tiene ya de su parte el crimen de Heredes; 
la degollación de ios inocentes : es que en el Belen revolu
cionario ha nacido ya la idea redentora.»

Tal era la situación de la dinastía respecto á los partidos 
extremos al sobrevenir el rompimiento entre O’Donnell y la 
Reina.

Antes de aquella época, ya D. Nicolás María Rivero creyó 
á.O’Donnell digno de una estatua, en cuyo pedestal se gra
base esta inscripción:

A l gran favovecedor d& lo> deMocTaciOi, que la fom entó sin 
saierlo.

¿Qué es lo que.había de suceder al presentarse el caudillo 
de la Union liberal como divorciado de la dinastía?

Lo que algunos años atrás era solamente un punto, ne
gro, venia convirtiéndose en espesa y amenazadora nube 
que empezaba á cubrir todo el horizonte.

Un acto vino á revelar como la Union liberal estaba dis
puesta á asociarse á la obra revolucionaria.

El nuevo gabinete no podia gobernar con las cortes de 
O’Donnell. Firmó la Reina el decreto de disolución, pero sin 
publicarlo. Al saber que la disolución estaba decretada, an
tes de que apareciese en la Gaceta algunos diputados y 
senadores, al frente de los cuales se hallaban el duque de 
la Torre, como presidente del Senado, y el que lo era del 
Congreso, D. Antonio Ríos y Rosas, escribieron una expo
sición exigiendo' que las cortes se reuniesen inmediata
mente. Faltando el tiempo para que los individuos de las 
Cámaras suscribiesen la exposición, se les convocó para 
que se reunieran en el palacio del Congreso. Por órdeu 
de Narvaez, el conde de Cheste, que reunía en aque
llas circunstancias, como capitán general de Madrid, la 
autoridad civil y militar, á las once de la noche se pre
sentó en la portería del Congreso pidiendo la exposición, 
pretestando que iba á firmarla. No encontrándose allí el ofi
cial mayor de la secretaría, repitió el general la visita á las 
doce y media de la noche. Presentóse el oficial mayor ante

9 . TOMO I.
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el capitán general con el sombrero calado, lo que dió lugar 
à que este le descubriese, arrojándole el sombrero al suelo, 
recordándole el respeto que debía á la primera autoridad 
de Madrid, y que contestando negativamente à la pregunta 
que se le hacia de si se firmaba allí una exposición, le hi
ciese conducir el general á las prisiones militares. El señor 
Ríos Rosas reclamó contra este hecho, mediaron entre él 
y  el duque de Valencia agrias esplicaciones; entretanto 
la exposición se firmaba, la agitación crecía, el general 
Serrano y algunos de sus amigos se presentaban de una 
manera provocadora, y  el Gobierno se creyó en el caso de 
tener que desterrar á las Baleares, á las Canarias ó à Puerto- 
Rico à varios personajes unionistas, como promovedores de 
aquella agitación.

Los prohombres de la Union liberal ya no pensaban en 
ser ministros de Isabel II, ya no trataban de derribar un 
ministerio; sus.tiros tomaron una dirección mas elevada.

— I Abajo lo existente! Esta fue desde entonces la con
signa entre unionistas, progresistas y republicanos.

Teniendo una bandera común era lógico que viniesen 
también á común alianza. Hízose el acuerdo; todos se ma
nifestaban dispuestos á trabajar activamente en la obra de 
demoler el trono de Isabel II. Los republicanos pondrían en 
esta obra su influencia sobre las clases populares, propor- 
cionarian las masas ; los progresistas ofrecieron su atrevi
miento, su audacia; los de la Union liberal su dinero, su 
habilidad y sus generales.

Rudo iba á ser el empuje.
Llegada era la época en que los militares que se veian 

desairados en sus pretensiones se pasaban á la Revolución.
Verificóse así con el general D. Rafael Izquierdo, que des

pués de servir al partido moderado, después de estar á las 
órdenes del capitán general, conde de Cheste, después que ■ 
en discursos pronunciados en Reus, Vendrell y  otras par
tes cuando la ultima intentona de Prim, dirigía severísimos 
cargos al conde de Reus, y hacia entusiastas elogios de la
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Reina, manifestando á cuantos quedan oirle, que él estaba 
en la convicción de que la única salvación de España es
taba en la monarquía de Isabel II, como no recibiera la re
compensa que se creyó merecer, se le vió después cooperar 
de una manera la mas activa en favor de aquellos cuya con
ducía tan acerbamente babia condenado, contra aquella 
Reina de que hablaba antes con tanto elogio.

ün fenómeno semejante, que no se manifestó esclusiva- 
mente en el general Izquierdo, si como hecho aislado signi
ficaba poco, en cambio, como á síntoma no puede negársele 
gran importancia.

Cuando los hombres políticos, los partidos, los que espe
ran en el porvenir para realizar sus esperanzas ó sus ilu
siones se separaban del trono, es que sabian que el porvenir 
en época cercana no seria ya del trouo. El aislamiento en 
que se encontró la Reina, su abandono no tiene otra espli- 
cacion: era que se veía el sol de la Revolución que albo
reaba en oriente, mientras que el sol de la monarquía des
pedia en el ocaso sus últimos y apagados reflejos.

El soplo revolucionario contaba con una fuerza tal, que 
en efecto se estendia á las mas elevadas alturas: los que 
debian ser el apoyo de la Reina cuando quedase enteramente 
sola; los que debian triunfar ó caer con ella, los que habian 
de tener á mucha honra el participar de las desgracias del 
trono como participaron de sus grandezas, la abandonaron 
también. Nosotros callaríamos esta defección, que es la mas 
lastimosa; pero hay para el historiador tristes deberes, y es 
menester cumplirlos.

En la pintoresca Sevilla, bajo aquel cielo siempre diáfa
no, tras de aquellos antiguos muros romanos, cuando el 
viajero contempla las lindas casas con sus patios losados 
de bien pulidos mármoles, sus edificios, en cuyas galerías 
se distinguen las preciosas columnas de mármol blanco, so
bre aquellos jardines tan floridos, tan perfectamente cuida
dos, que alumbrados por la noche con reverberos, presen
tan toda la ilusión de un paisaje verdaderamente oriental,
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se distingue el rico alcázar de San Telmo. En su lujo inte- 
nor como en ¡a belleza de sus formas exteriores, en el r e í  
peto con que lo contemplaban los viajeros, en la rigorosa
hatoiá di!ho «1 entrar alli, cualquiera

Z  T m f  recepciones, besamanos lo mis-
bi*Ál f ’ de Oriente de Madrid. Ha
bí aba en medio de tan brillante esplendidez una familia de
v iv í  iulto a l  destinado la divina Providencia á
Son r á ll  P'‘ ''“ “ P^ban de las ventajas de una posi-
lT o f Z  9ue sostener el rudo peso de una corona.
I  mente di ‘ ™ ogozaban, sin embargo, lar-
gamente de sus beneficios; no tenían que experimentarlas

Z e l t o f L  L Z  extremeci-mientos de una conmoción revolucionaria. El prestigio del
aura popular rodeaba á los egregios infantes ; y”  L  se

Z Z T r -  ™ e l c la  t l l e lmundo admiraba en la duquesa una señora que à sus emi-
* ®“  belleza física juntaba los 

caractères de mujer piadosa, de buena madre de sus hijos
a n d ^ l'^ 'l^ *  ^ ™“ °do serpientes que
tuvo ta“ b l“ l  P“ ’ “ io de San Telmo
d ih a  '  perturbar tanta

-Asociem os á Montpensier á la obra revolucionaria -
entonces la reina Isabel se verá abandonada 

hasta de sus mismos hermanos.
Tarea imposible hubiese sido si la siniestra luz de la am 

^cmn no despidiese rayos que ciegan. Hasta los duqÚe^e' 
Montpensier experimentaron esta ceguera fatal. ’

■Los unos decían :
— Él es uno de los sucesores de Felipe Igualdad.
I otros anadian :

n u 7 s l :s X t i Í o r  dicho fiue contribuirán á
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Y otros exclamaban:
Las Secundas ramas siempre proporcionan combusti

ble para el incendio revolucionario.
Si en la conspiración no hubiesen entrado mas que Prim, 

Monones, Contreras y Lagunero; si la proposición les hu
biese venido de progresistas ó republicanos, los infantes se 
hubieran mantenido en su puesto. D.* María Luisa de Borbon
no hubiera olvidado los dias trasncurridos ai lado de su her
mana; no hubiera acertado á echar un velo sobre los mas 
hermosos recuerdos de su edad primera: al duque de Mont- 
pensier se le hubiese presentado la imágen de la ingratitud 
de parte del que habia recibido de D.“ Isabel las mas esplén
didas generosidades. Los progresistas no pueden dar sino 
coronas de papel, los republicanos, si alguna corona dan ha 
de ser de espinas para azotar mas adelante y clavar en cruz 
al que la ciña; para ser rey de sainete, como podían querer 
los progresistas, ó para que los republicanos les espusieran 
en el balcón del pretorio á enseñarlos á la demagógia para 
que se cebase en ellos, los duques de Montpensier no hu
bieran renunciado la ventura y tranquilidad de su posición. 
Pero se lo decían Dulce y Serrano: ¿quién habia de creer 
que estos cuando ofrecían una corona á los Montpensier no 
la tuviesen para darla?

Sabia la Reina que los duques de Montpensier andaban 
en̂  tratos con los enemigos de su trono; pero no por esto 
dejó de invitarles á que asistiesen á una fiesta de familia, 
cual era el casamiento de su primogénita con el duque de 
Girgenti. ■

Pudiera ser muy bien que la afectuosa invitación de la 
Reina la hubiesen recibido los Infantes en ocasión en que 
andaban en tratos con los agentes de la coalición antidi
nástica.

¿Qué sensación hubo de producirles á los duques de Mont
pensier la vista de D." Isabel II, abriéndoles por su misma ' 
mano las puertas del palacio que ellos intentaban forzar 
mas tarde con el apoyo de la Revolución ? ¿Qué impresiones
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sintieron al subir, invitados por la Reina, á aquel alcázar 
règio que ellos trataban de escalar un dia en liombros de los 
revolucionarios?

Se adivina fácilmente que el duque de Montpensier, que 
no era mas que el esposo de la hermana de D.* Isabel, preo
cupado en admirar las grandezas de aquel palacio, que él 
esperaba hacer suyo dentro de poco, se manifestase frió y 
como distraído ante la Reina ; se comprende bien que absor
bido en la contemplación del solio en que esperaba poder 
sentarse muy pronto, mirara hasta con cierto desvío, á la 
persona que entonces lo ocupaba, y no se detuviera en con
templar aq,uella mano que colmara de liberalidades al que 
por gracia de la Reina era infante de España y capitan ge
neral de sus ejércitos.

Pero ¿ y  la Infanta?
Comprendemos la tisis de amor que sienten los corazones 

que tienen que respirar continuamente la atmósfera de los 
palacios. Las regiones altas del mundo social son frias como 
son frias las regiones altas del mundo físico ; no es de extra
ñar que falte allí algo del calor del alma. Se encuentra allí 
tal exuberancia de vida ficticia que no debe admirarse que
de como aletargada la verdadera vida del hombre, que es: 
creer y amar. En el tumultuoso mundo de aquellas gran
dezas se enardece el alma con demasiado ruido para que 
pueda oirse la voz tan calmada, tan suave del corazón que 
habla por medio de pulsaciones en donde un latido cási im
perceptible lo dice todo. Entre aquellos torrentes de luz ar
tificial no se echa á menos la luz natural de los corazones, 
que es el amor. Allí se miente tanto que se comprende muy 
bien acaben por creer aquellas gentes que también el amor 
es una mentira. Por esto en las regiones elevadas se alargan 
en nombre de la amistad manos que están heladas, porque 
las mueven corazones muertos; los labios murmuran frases 
de cariño entre un sonrís que descubre una falsedad; se 
profieren palabras de cordialidad, de ternura, cuya armo
nía se escucha con la indiferencia del corazón, pero con el
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gusto del oido, como una música cuyos acordes se lleva el 
viento.

Pero después de todo, la Reina y la Infanta eran mujeres, 
necesitaban algo de la vida del amor.

En las alturas del trono la Reina no habla dejado de ser 
hermana; y ella que percibía allí muchos pechos que fer
mentaban, pero pocos corazones que sentían; que veia pa
sar aquellas procesiones de cortesanos, deslumbrados ante 
su trono, pero indiferentes ante su persona, experimentaba 
una irresistible necesidad de dirigir su corazón hácia el-pa- 
lacio de San Telmo donde residía, la que participó en su ni
ñez de sus ensueños de felicidad; que fue la compañera de 
los únicos dias apacibles que tuvo en su agitada existencia. 
Por muy comprimido que estuviese el corazón de la Reina 
entre la atmósfera del palacio. Dios le había abierto el res
piradero de la desgracia para impedir que muriese aquel 
corazón. Si; D.“ Isabel era desgraciada y lo sabia; lo sabia 
al ver altaneras á muchas frentes que antes se le presenta
ban humildes; al ver exigentes é imperiosos á aquellos para 
quienes antes una sola señal de la Reina de España consti
tuía un mandato ineludible; sabia que lo era al ver que las 
niezquindades de los hombres y de los partidos iban deján
dola en la soledad de su palacio. D." Isabel se acordaba de 
su hermana porque no podía menos de acordarse de ella.

¿Y la Infanta? Habían dormido ambas en una misma 
cuna. Como hermanas que eran, Dios en los albores de la 
vida les había dado á beber el amor en una misma copa. ¿No 
quedaba aun algo de aquellas gotas sagradas?

Cuando menos D.* María Luisa sintió allí la voz de Dios 
que le anunciaba el fallo severo de la historia, por medio del 
grito del remordimiento; descendió de las alturas divinas un 
rayo de luz sobre aquella alma. Si D." María Luisa no oyó 
aquella voz fue porque no quiso escucharla; si aquella luz 
fue solo el rayo de un momento, la culpa estaba en que el 
cíelo de su espíritu se había cubierto de nubes.

Algo sentiría cuando se decidió á dar á D.* Isabel algunos
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consejos. Era su derecho. Nadie puede reprocharla el haber 
aconsejado á D.* Isabel en un momento solemne. Muy al 
contrario; la sinceridad de una hermana para aconsejar 
vale mucho en horas de crisis; se corren en la senda de la 
vida peligros qué solo puede evitarlos el grito de un amor 
desinteresado; hay en la ruta de la existencia abismos que 
solo los ve un corazón que sabe querer; la ternura de una 
madre, de una hermana descubre puntos de vista que no 
descubrirla jamás el ojo de una persona estraña por perspi
caz que fuesé; el cariño inspira á veces un criterio superior 
al de la sabiduría. Léjos de censurar á la Infanta por haber 
aconsejado á la Reina, lo consignamos como una honra. 
Quien advierte el peligro, es porque no quiere que se caiga 
en él. Estamos persuadidos de ello, entonces D.* María Luisa 
se arrepintió de las prendas que pudiese haber soltado ante 
los comprometidos con la Revolución: lo decimos así por
que así lo creemos: la Infanta en aquel instante hubiera 
querido poder salvar á la Reina.

El diálogo que tuvo lugar entre las dos hermanas puede 
reducirse á ios siguientes términos.

D.‘  María Luisa hubo de repetir á la Reina lo que se re
petía por todas partes:

— Se murmura que eres juguete de las camarillas; que 
Marfori, que se ha hecho odioso al país, ejerce sobre la po
lítica demasiada influencia, que sobre los poderes constitui
dos hay poderes ilegales.

— ¿Qué tengo que hacer, pues? —le preguntaría doña 
Isabel.

—Cambiar por completo de política, desentenderte de Gon
zález Brabo, abrir á los proscritos las puertas de la patria, 
reformar en sentido mas expansivo las instituciones vi
gentes.

La política de transacciones aconsejada por las personas 
de quienes D.“ María Luisa se constituia en órgano, había 
sido ya ensayada por la Reina durante la larga época en que 
estuvo al frente del poder la Union liberal; y á,pesar de
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ello, las condescendencias de O’Donnell no desarmaron h los 
antidinásticos, sino que estos se aprovecharon de ell,as para 
combatir mas rudamente y con menos peligros á la dinas
tía. ¿Sabia de confiar el poder k Prim para que después de 
convertir el cetro de oro en cetro de caña, lo echase á los 
piés de los revolucionarios? ¿Sabia de entregarse á los de
mócratas, á fin de que en España, en donde hay afición de 
sobras de parodiar todo lo de Francia, estos imitando k la 
Convención procesasen k D.’  Isabel y la condenasen por el 
delito de ser hija de reyes? .

Respecto á la clemencia, D.“ Isabel estuvo siempre dis
puesta á usarla.
_«Desengáñate, dijo la Reina á su hermana, en la situa

ción exaltadísima en que se ha colocado el partido popular 
solo se satisface con el destronamiento de la dinastía.» — 
«Cuyos derechos y .cuyo poder está comprometiendo la po
lítica de tus ministros, añadió la Infanta. Así no extrañarás 
que si til y los tuyos llegáis á la imposibilidad de sostener 
esos derechos, y de conservar ese poder, haya otros indivi
duos de la familia que los recojan del suelo, y los personi
fiquen ante la nación.» —«¡ Ay! Qué ilusiones te forjas, le 
respondió la Reina. El dia que yo me vaya me llevo la llave 
de la dispensa (1 ).»

Vino el dia de la ceremonia. El real cortejo atravesó las 
calles de Madrid para dirigirse al templo de Atocha. Los In
fantes creyeron ver que la Reina era recibida en medio de 
un silencio sepulcral, que se prodigaban á ellos aclamacio
nes que se escatimaban á la Reina; que se descubrían y se 
inclinaban ante ellos frentes que al pasar la Reina perma
necían cubiertas y aun amenazadoras. Hasta les pareció oir 
en un grupo al pasar ellos:

— Ahí van los verdaderos reyes de España. •
Lo que puede producir una ilusión de tal naturaleza se 

esplica, aunque no se justifique. ¡Á quién no deslumbra una 
corona! Después de la ceremonia de la solemnidad los infan-

(1) castelar.—-Msíoría del desenvolvimiento republicano.
TOMO I.
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tes creyeron que quien les ofrecía la corona de España no 
eran sglo los descontentos de un partido, sino la voluntad 
de la nación; cosa es esta, que atendidas las preocupaciones, 
hijas de la debilidad humana, se concibe perfectamente.

El alma siente á veces desvanecimientos fatales produci
dos por un estado de funesta alucinación. En este estado 
lleg'a á pervertirse el sentido moral; entonces se justifican 
pretensiones que en otras circunstancias aparecerian como 
una defección monstruosa; la conciencia calla ante actos 
que en las horas de serenidad .y calma del espíritu aparece- 
lian con todo su repugnante carácter. En estos momSntos 
se cubre el alma de una densa niebla, mas difícil de des
vanecer si turba de interesados aduladores inclinan su 
incensario para levantar con su humo una espesa nube en 
que entonces se envuelve el espíritu. No acertaríamos á 
esplicarnos de otra manera cómo los duques de Montpen- 
sier cooperaban á una conspiración que tenia por objeto el 
destronamiento de la Reina, sin prever las consecuencias 
de un hecho semejante, espuesto á que las furias populares 
que se desencadenan en semejantes ocasiones, podrían ce
barse en la personado la que era su hermana, mayormente 
cuando no se les podia ocultar que en la conjuración entra
ban también elementos demagógicos. Pero ellos, repitiendo 
las frases de los que les convertían en instrumentos de sus 
pretensiones personales, se dirian sin duda: — «Nosotros no 
tratamos precisamente de derrocar á D." Isabel. Pero la bri
llantez de su corona está deslucida, y nosotros queremos 
volverle su antiguo esplendor; nosotros de lo que tratamos 
es de reanudar las gloriosas tradiciones monárquicas armo
nizándolas con las exigencias populares. Por su terquedad 
en seguir una política imposible, de la cabeza de D.* Isabel 
se va á caer la corona; nosotros no harémos mas que reco
gerla para que no vaya rodando por el suelo.»

No; la corona no se cayó por los defectos de D.* Isabel. En 
un país monárquico el trono representa el modo de ser po
lítico de la nación; es el eje en torno del cual se mueve el



mecanismo de esa colectividad que'se llama pueblo; es el 
punto inmóvil en medio de los cambios producidos por la 
diversidad de las necesidades, de las circunstancias y de 
las épocas. Cuando el trono no significa esto, no significa 
nada. La persona que lo ocupa no es otra cosa mas que un 
accidente. Sus buenas ó malas cualidades personales influ
yen menos de lo que muchos se figuran. Lo que acontece 
es que hay horas de expiación para los reyes y para los pue
blos ; entonces una nación se sale de su cauce natural, en
tonces un país se encuentra desquiciado, sin rumbo fijo, sin 
hombres, sin áncora de salvación en medio del desencade
namiento de la tormenta social, pasando de espantosas 
anarquías á dictaduras inverosímiles; entonces en aquella 
agitación el cieno del fondo sube á la superficie; las institu
ciones son arremolinadas por el vendaval; se ensayan nue
vas formas, nuevas instituciones, auevas teorías, nuevos 
hombres, pero todo pasa con una rapidez vertiginosa. In
útil es que en aquellas circunstancias se trate de edificar, 
porque todo se sepulta entre ruinas. Y cuando suena para 
un pueblo la hora de las expiaciones, los reyes en su com
portamiento pueden adelantar ó retrasar la aguja del reloj 
de la Providencia; pero no pueden mas que esto. El trono 
de Francia no se hundió cuando Luis XIV lo aplastaba bajo 
el peso de su despotismo; y no obstante se vino abajo al 
sentarse en él un rey inocente como Luis XVI. Es que en
tonces sonó la hora. En nuestra antigua monarquía hubo re
yes que parecen esclusivamente ocupados en derribar su 
trono; unos que suben al poder manchándose en el crimen 
de regicidas, otros que hacen ante sus pueblos escandalosa 
ostentación de sn libertinaje, otros que rompen en pedazos 
la nación para repartirla entre sus hijos como si fuera una 
heredad; y aquellos tronos no caían nunca.

El deber de los duques de Montpensier, su dignidad, su 
verdadero papel histórico era abrazarse al trono de la reina 
D.° Isabel, participar de su infortunio; así el trono hubiera 
caída de una manera majestuosa.
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La Providencia permitió que no sucediese así para bien 
de la atribulada España. Á haber caído los duques de Mont- 
pensier arrimados al trono de la Reina, á haber ido el du
que como capitan general, ya que no à defenderla en el 
campo de batalla al lado del conde de Girgenti, conforme 
lo exigían sus juramentos, al menos áponerse en Hendaya 
al frente de su guardia de honor; si las primeras lágrimas 
que brotaron de los ojos de D / Isabel en país extranjero las 
hubiese recogido su hermana, entonces la dignidad de su 
proceder les hubiera engrandecido, habríase visto que 1  ̂no
bleza del corazón no está reñida con la nobleza de la san
gre. Tal vez entonces, al sentir el vacío que dejó aquí 
la monarquía, se hubiera pensado en llamar á la prin
cesa española que hubiera estado llorando al lado de la 
Reina consolándola de su infortunio. Dios no lo quiso así, 
y  debemos estarle agradecidos. Tal vez entonces huDiera 
venido Montpensier como regente de D. Alfonso antes de 
haberse hecho en toda su extensión el ensayo revoluciona
rio, hubieran quedado todavía utopias que ensayar, y por 
consiguiente ilusiones que desvanecer; y llegara D. Al
fonso tal vez á su mayor edad con el prestigio ya gastado. 
Quizás entonces hubiese venido Montpensier como rey : des
gracia grande para el país, pues é l, sin legitimiáad, sin 
derechos, desde un trono levantado sobre un pedestal re
publicano, como es la voluntad popular, hubiera tenido que 
habérselas con la Revolución, mas legítima aun que é l, por
que rey revolucionario, hubiera estado en ella toda la fuente 
de su legitimidad; y además hubiera tenido que luchar con 
D. Alfonso y D. Cárlos, que si pueden disputarse entre los 
dos el derecho histórico, los duques de Montpensier en este 
terreno quedaban completamente fuera de combate. Permi
tiendo Dios que Montpensier se inutilizase, ahogó el gér- 
men de catástrofes funestísimas.

El duque de Montpensier se alucinó, y  se alucinó de tal 
manera que parece como que fuese víctima de una fiebre 
irresistible. Corrió tanto, que llegó antes de tiempo. Tuvo
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que presentarse en espectáculo detenido ante un trono que 
no se le daba. El papel que hacia esperando al pié del trono 
no era propio de un rey; se le pudo medir, y se vió que no 
tenia bastante talla: creyóse que el que no había sabido es
perar tampoco sabría reinar.

Al abandonar el alcázar rég'io después del enlace de los 
condes de Girgenti los Montpensier se hallaban bajo el peso 
de una muy fuerte fascinación. Ya no sabían dominarse; 
llegaban á olvidar las exigencias mas rudimentarias de su 
elevado puesto, de suerte que los conspiradores temían que 
los duques no les comprometiesen con su impaciente im
prudencia. Un unionista escribió á cierto conjurado muy 
conocido :

— «Deseo que el duque de la Torre tome á su cargo el ar
reglo del tango, y que el Gobierno nos quite de en medio al 
duque de Montpensier; que estoy seguro concluiría ppr com
prometernos á todos (1 ).»

Al regresar de la corte se presentó á recibirles el Sr. Álva- 
rez Sarga, director del camino. Los infantes le conocían por 
haber sido el Sr. Álvarez concejal en otro tiempo : por lo que 
el Duque le preguntó :

— «¿Es V. del Ayuntamiento?
— «No, señor, contestó Álvarez ; ni podría serlo con el Go

bierno que nos manda.
— «Comprendo, continuó el señor Duque. Pues nosotros 

volvemos de esa corte corrompida, inmunda, que no sabe
mos cómo subsiste cuando son públicos sus estravíos, ni 
cómo hay persona decente que la apoye.

— «Nada, dijo interrumpiendo á su esposo la Duquesa; 
esto es imposible; la revolución es necesaria, y vendrá, y 
nosotros estamos dispuestos á ponernos al frente de ella.»

Este diàlogo tuvo lugar nada menos que en presencia de 
toda la servidumbre, ante los ayudantes del Duque, en me
dio mismo de la calle (2).

(t) Estafeta &€‘palacio.
(2) Bermejo.—Estafeta Oepalacio.



No hay para qué decir que esto llegaba á oidos de la 
Reina. Puede adivinarse el pesar que no podría menos de 
sentir al saber como se expresaban y obraban aquellos que 
estando ligados á ella por lazos de un parentesco tan íntimo, 
habían de ser los que le proporcionasen un consuelo en las 
largas horas de su abandono.

¿Qué había de hacer la Reina en vista de la actitud de los 
infantes? ¿Escribirles quejándose de su conducta? Si lo hizo, 
cartas de esta clase habían de tener un carácter puramente 
confidencial. No pertenecen aun al dominio de la historia. 
Lo que se sabe es, que cuando Montpensier estaba ya en 
tratos con los revolucionarios, la Reina aun le regaló un rico 
alfiler de oro el dia de san Antonio envuelto en un autógrafo 
que decía:

— «Para mi querido hermano el duque de Montpensier.»
Dominaba en el palacio de San Telmo una obcecación tal,

que allí tenían lugar escenas que hubiesen sido altamente 
risibles, á no formar parte de una triste tragedia.

Hubo el 28 en San Telmo una recepción oficial verificada 
con la mayor esplendidez, á laque asistió una numerosa 
concurrencia, pues muchos eran los que querían hacer la 
corte al que en su concepto había de sentarse muy pronto 
en el trono de España. Al pasar después el Duque al despa
cho de la planta baja del edificio, donde tenían lugar las 
conversaciones de confianza, estas se animaron desde lue
go, versando sobre el asunto favorito, que era el compor
tamiento de D.® Isabel, cuando entró con su uniforme y 
todo cierto personaje militar, 'y tirando de la espada hasta 
sacar media hoja, dijo con el aire mas cómico del mundo:

—«Esto no se compone sino así... ¡ Latigazo! y acabar con 
todo (1}.»

Cuéntase que la misma Infanta decía reproduciendo una 
frase de la Reina, pronunciada, por cierto, con mayor opor
tunidad:

— «Estoy esperando la hora de montar á caballo.»
(1) Bermejo.—jS’íííZ/eííi de palacio.
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La Reina cerraba los ojos para no ver, tapábase los oídos 
para no oir lo que se hacia tan ostensiblemente, lo que se 
proclamaba tan alto en el palacio de San Telmo, que no 
pudo menos de verlo y oirlo la nación entera.

R1 gabinete exigió de Isabel II que no tolerase por mas 
tiempo un hecho que tenia conmovido à todo el país; y 
ante esta exigencia de los ministros, permitió la Reina que 
se dirigiese à los duques de Montpensier el siguiente docu
mento:

« Sermos. Sres. : De algún tiempo á esta parte tiene el go
bierno de S. M. noticia, y en el público cunde  ̂la idea, de 
que se intenta subvertir el órden político garantizado por las 
instituciones fundamentales del reino, tomando el nombre 
de W .  AA. como enseña de propósitos revolucionarios y 
término de maquinaciones que la autoridad tiene el deber 
sagrado de impedir. Léjos está del ánimo de S. M. y de su 
gobierno el suponer que VV. AA. hayan consentido que así 
se abuse de la alta jerarquía en que se hallan, como Prin
cipes de la Real familia, para quienes la lealtad y la sumi
sión á la ley del Estado y al gobierno legítimo de la Rema 
es mas que para todos los súbditos obligatoria. Por lo mis
mo, y considerando que la presencia de VV. AA. en España, 
cuando semejantes conspiraciones se procuran y avaloran, 
puede contribuir de alguna manera á fomentarlas por in
trigas y sugestiones estrañas á su deseo, la Reina nuestra 
señora (q. D. g.), de acuerdo con el dictámen del Consejo 
de ministros, se ha servido resolver que VV. AA. salgan de 
la Península en el mas breve plazo posible y fijen su resi 
dencia fuera de los dominios españoles, donde áVV.AA.  
conviniera, hasta tanto que, desengañados por la represión 
y el escarmiento los agitadores, que así comprometen altos 
nombres y respetables intereses, cese la ocasión Q«® ^ y  
pone al gobierno de la Reina en la dolorosa necesidad de 
adoptar esta m edida.-Tengo el honor, e tc .-6 = b fttó  .5?*«- 
¿0.— Madrid 7 de julio de 1868.»

Desde luego se adivina que el documento, con sus formas
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tan extremadamente suaves', si pudo escribirlo González 
Brabo, la que inspiró el tono de la redacción fue la Reina 
misma. González Brabo no lo hubiera escrito con una leni
dad semejante. Ni aun como inspirado por la Reina puede 
justificarse su flojedad. Los infantes'por su elevada posición 
eran los primeros súbditos del trono de D.‘  Isabel; sus fal
tas tenian tanta mayor gravedad, cuanto que descendiendo 
de muy alta esfera, revestían el carácter de un escándalo. 
Ante hechos como los que habla que reprimir, la que repre
sentaba el poder público, la fuerza y la autoridad de la ley 
en su expresión mas elevada tenia deberes muy sagrados. 
.4.1 inspirar el documento la mujer ofuscó á la Reina.

En vista de lo que decía el escrito la contestación era su
mamente fácil.

«Señora: Por el conducto inmediato del capitán general de 
Andalucía se nos comunicó vuestra real disposición del 7 de 
julio último, en la que se nos ordenaba salir en el mas breve 
plazo posible de la Península, fijando nuestra residencia 
fuera de los dominios españoles. En telégramas posteriores 
se designó la fragata Villa, de Madrid para que verificáse
mos nuestro forzoso viajé, dejándonos la elección del punto 
del extranjero que nos conviniera para cumplir nuestro des
tierro.—No nos ocuparémos en analizar las causas origen 
de las dificultades que se¡ han ofrecido á nuestro desembar
que en Portugal^ amenazando hacer ilusoria la libertad de 
elección que hemos mencionado; pero la embarazosa situa
ción que se nos creaba á la vista de Lisboa, como con la ir
reverencia con que la plaza de Cádiz acogió el pendón real 
ostentado por la fragata que nos llevaba, no es posible des
conocer las manifestaciones de un inútil ensañamiento.— 
Hemos juzgado conveniente hasta ahora guardar silencio 
acerca de la medida adoptada por el gobierno de "V. M.

«Hoy que, al abandonar la Villa de Madrid, digna repre
sentante de nuestra querida España, pisamos el suelo ex
tranjero, debemos dar término á la reserva que pudiera in
terpretarse como insen.sible apatía ó humilde conformidad
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